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INTRODUCCIÓN 
 

 

“Vino palabra de Jehová a Jonás hijo de Amitai, diciendo: 

Levántate y ve a Nínive, aquella gran ciudad, y pregona 

contra ella; porque ha subido su maldad delante de mí.  

Y Jonás se levantó para huir de la presencia de Jehová a 

Tarsis, y descendió a Jope, y halló una nave que partía 

para Tarsis; y pagando su pasaje, entró en ella para irse 

con ellos a Tarsis, lejos de la presencia de Jehová.” 

Jonás 1:1 al 3 

  

  

Hay llamados que no se discuten, pero sí se evaden. 

Hay envíos que no se niegan con palabras, pero se 

desobedecen con decisiones. Y hay propósitos divinos que, 

aunque claros, terminan siendo postergados por caminos más 

cómodos, más seguros o más convenientes para el corazón 

humano. 

 

La historia de Jonás no es solo la historia de un profeta 

renuente. Es el retrato incómodo de una vocación genuina 

atravesada por el ego, el temor y la falta de compasión. Jonás 

no fue un incrédulo ni un rebelde sin fe; fue un enviado. 

Conocía la voz de Dios, entendía Su llamado y sabía con 

exactitud hacia dónde debía ir. El problema no fue la falta de 

revelación, sino la resistencia interior a obedecer lo que esa 

revelación implicaba. Ese es, precisamente, el punto de 

contacto con la Iglesia de nuestro tiempo. 
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Vivimos días en los que se habla mucho de ser una 

iglesia apostólica, una iglesia de Reino, una iglesia relevante 

y poderosa. Sin embargo, pocas veces nos detenemos a 

preguntarnos si verdaderamente estamos caminando en la 

dirección correcta. Porque no todo lo que se mueve es 

obediencia, y no toda actividad espiritual es sinónimo de 

fidelidad al propósito eterno de Dios. 

 

Jonás fue enviado a Nínive con un mensaje de 

misericordia envuelto en advertencia. Pero su corazón no 

estaba alineado con el corazón de Dios. Mientras el Señor 

pensaba en una ciudad que podía arrepentirse, Jonás pensaba 

en sí mismo. Mientras Dios miraba multitudes, Jonás miraba 

su comodidad, su historia, sus prejuicios y su enojo. Por eso 

Nínive terminó siendo el destino de Dios… pero Tarsis fue 

la elección de Jonás. 

 

Y aquí surge una pregunta que atraviesa todo este 

libro: ¿Es posible ser enviados por Dios y, aun así, vivir 

desviados de Su propósito? La respuesta, aunque incómoda, 

es sí.  

 

La Iglesia de hoy sabe mucho. Conoce la Palabra, 

discierne los tiempos, entiende la urgencia espiritual y 

reconoce el avance del mal en el mundo. Sin embargo, 

muchas veces responde con pasividad, con entretenimiento 

religioso o con una espiritualidad centrada en el bienestar 

personal. Como Jonás, sabe lo que debe hacer… pero no 

siempre quiere hacerlo. Como Jonás, conoce su misión… 

pero no siempre comprende su trascendencia. 
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Este libro nace con una carga clara: llamar a la Iglesia 

a revisar su rumbo. No desde la condenación, sino desde la 

responsabilidad espiritual. No desde el miedo al juicio, sino 

desde la urgencia de la misericordia. No desde una 

escatología escapista, sino desde una visión del Reino que 

entiende que la Iglesia no fue llamada a huir del mundo, sino 

a ser enviada a él. 

 

“Una iglesia enviada no desviada” es una invitación a 

mirarnos sin defensas, a confrontar el ego espiritual, a 

despertar del adormecimiento cómodo y a recuperar la pasión 

por la misión. Es un llamado a volver al corazón de Dios, que 

sigue latiendo por las Nínives de nuestro tiempo, aunque Sus 

enviados muchas veces prefieran sentarse a la sombra, 

esperando que otros enfrenten el sol. 

 

La pregunta ya no es si somos una Iglesia enviada, sino 

si estamos dispuestos a obedecer el envío. Ruego que 

podamos reaccionar a tiempo y reconocer que, detrás de 

nuestro activismo institucional, muchas veces se esconde un 

gran egoísmo frente a los problemas que enfrenta la sociedad. 

 

Una Iglesia no debe ser apostólica solo porque cree en 

los apóstoles, sino porque sabe que ha sido enviada. 

Recordemos que la palabra apóstol proviene del griego 

“apóstolos”, que significa “enviado”. El verdadero desafío 

de ser enviados con propósito es evitar la desobediencia y no 

desviarnos hacia otros rumbos. Una Iglesia no puede ser de 

Reino si no acepta, de manera incondicional, el gobierno del 

Señor. 
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El Nuevo Pacto no puede vivirse fuera de la persona 

de Cristo, el Nuevo Hombre. Cuando no reaccionamos 

conforme a su voluntad, terminamos desviándonos de 

nuestro propósito y diluyéndonos en una falsa piedad 

disfrazada de actividades vanas. Jonás no se quedó en su 

casa: viajó, pero lo hizo en la dirección equivocada. Del 

mismo modo, hacer muchas cosas no significa hacer las cosas 

correctas. Ese es el gran desafío para la Iglesia en este tiempo. 

 

 Creo que este libro puede ser de gran utilidad para los 

líderes de la Iglesia actual, en definitiva, son los líderes los 

que deben señalar el rumbo a seguir. Estoy persuadido que 

en cada página encontrarán buenas herramientas para ajustar 

la visión y compartir el mensaje con los hermanos. 

 

¡Qué profundo es el conocimiento, la riqueza y la 

sabiduría de Dios! ¡Qué indescifrables sus juicios e 

impenetrables sus caminos! 

Romanos 11:33 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

9 

Capítulo uno 

 

 

LA IDENTIDAD APOSTÓLICA 

 DE LA IGLESIA 
 

 

“Por lo tanto, vayan y hagan discípulos de todas las 

naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo 

y del Espíritu Santo. Enseñen a los nuevos discípulos a 

obedecer todos los mandatos que les he dado. Y tengan por 

seguro esto: que estoy con ustedes siempre, hasta el fin de 

los tiempos.” 

Mateo 28:19 y 20 NTV 

 

 

La Iglesia de Jesucristo no nació como una institución 

que administra lo sagrado, sino como una comunidad 

enviada. Su origen no está en la organización humana, sino 

en el envío divino. Antes de tener templos, estructuras, 

liturgias o programas, la Iglesia tuvo una palabra que la lanzó 

al mundo. Jesús no dijo simplemente “reúnanse”, sino 

“vayan”. No les habló primero de permanencia, sino de 

misión. Esta verdad, tan repetida como olvidada, define la 

esencia apostólica del pueblo de Dios. 
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Cuando hablamos de una Iglesia enviada, hablamos de 

identidad antes que de función. El envío no es una tarea 

añadida a la vida cristiana; es la expresión visible de lo que 

la Iglesia es. El problema surge cuando lo apostólico se 

reduce a un concepto funcional, a un título ministerial o a una 

categoría jerárquica, y deja de ser entendido como la 

naturaleza misma de la Iglesia en movimiento. En ese punto, 

lo apostólico se institucionaliza, se profesionaliza, y 

lentamente se desconecta del corazón de Dios. 

 

El término “apostólico” proviene del verbo enviar. No 

describe a alguien que asciende, sino a alguien que es 

comisionado. No habla de posición, sino de dirección. La 

Iglesia apostólica no es la que se autodenomina como tal, 

sino la que vive bajo conciencia permanente de haber sido 

enviada por Otro, para cumplir el propósito de Otro, en los 

términos de Otro. Allí donde esta conciencia se diluye, la 

Iglesia comienza a girar sobre sí misma. 

 

Jesús mismo estableció este principio cuando declaró 

que, así como el Padre lo había enviado, Él enviaba a sus 

discípulos. Esta afirmación no es una metáfora devocional, 

sino una definición ontológica. La Iglesia existe en 

continuidad con “el envío del Hijo”. No somos enviados en 

nombre propio, ni impulsados por intereses propios, ni 

motivados por agendas propias. Somos enviados como 

representantes del Reino, portadores de una voluntad que no 

nos pertenece. 
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Por eso, ser enviados no equivale a tener ministerio. El 

ministerio puede existir sin envío verdadero, pero el envío 

auténtico siempre producirá una expresión ministerial 

alineada con el cielo. En muchas ocasiones, la Iglesia ha 

confundido actividad con apostolicidad. Se ha asumido que 

hacer muchas cosas para Dios es lo mismo que vivir bajo el 

envío de Dios. Sin embargo, la Escritura muestra que es 

posible estar ocupados en nombre del Señor y, aun así, 

caminar fuera de Su voluntad. 

 

La misión no nace en la agenda humana, ni siquiera en 

la necesidad visible del mundo. La misión nace en el corazón 

de Dios. Él es quien define el qué, el cuándo, el cómo y el 

hacia dónde. Cuando la Iglesia pierde esta referencia, 

comienza a diseñar su propia misión, ajustándola a sus 

capacidades, preferencias y límites emocionales. Así, el 

envío deja de ser obediencia y se transforma en proyecto. 

 

El envío divino siempre implica dependencia. Nadie 

que es verdaderamente enviado puede avanzar con 

autosuficiencia. El enviado sabe que no se pertenece, que no 

se representa, que no se explica a sí mismo. Su autoridad no 

proviene de su carisma ni de su preparación, sino de la 

fidelidad a Aquel que lo envió. Por eso, la identidad 

apostólica no se sostiene en el reconocimiento externo, sino 

en la obediencia interna. 

 

Aquí aparece una tensión inevitable: la diferencia entre 

ser llamados y caminar en la dirección correcta. Muchos 

conocen el llamado, pero pocos permiten que ese llamado 
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gobierne sus decisiones. El conocimiento del envío no 

garantiza fidelidad al rumbo. La revelación sin rendición 

produce una espiritualidad informada, pero no transformada. 

Se puede predicar sobre el Reino y, al mismo tiempo, resistir 

su gobierno. 

 

La historia bíblica está llena de hombres y mujeres 

llamados por Dios que debieron aprender que el envío no se 

negocia. Entre ellos, Jonás ocupa un lugar incómodo. No 

porque fuera ignorante del llamado, sino porque lo conocía 

demasiado bien. Sabía quién lo enviaba, sabía a dónde debía 

ir y sabía qué sucedería si obedecía. Su conflicto no fue falta 

de claridad, sino resistencia del corazón. 

 

Jonás nos incomoda porque rompe la falsa idea de que 

el problema principal de la Iglesia es la ignorancia. En 

realidad, muchas veces el problema es la falta de disposición. 

Sabemos, pero no queremos. Entendemos, pero no 

consentimos. Discernimos, pero no obedecemos. Y cuando 

eso ocurre, comenzamos a buscar alternativas espirituales 

que nos permitan seguir activos sin ser verdaderamente 

fieles. 

 

La identidad apostólica confronta esta duplicidad. Nos 

recuerda que no fuimos enviados para elegir, sino para 

obedecer. No fuimos comisionados para negociar el mensaje, 

sino para encarnarlo. No fuimos llamados a tener éxito, sino 

a ser fieles. Cuando la Iglesia pierde esta claridad, corre el 

riesgo de convertirse en una comunidad bien informada, pero 

mal direccionada. 
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Ser enviados por Dios implica aceptar que el centro no 

somos nosotros. Implica asumir que la misión puede 

incomodarnos, confrontarnos y llevarnos a lugares que no 

hubiéramos elegido. Implica confiar en que la voluntad de 

Dios, aun cuando desafía nuestras categorías, siempre es 

expresión de Su misericordia y de Su propósito redentor. 

 

En este punto, la pregunta ya no es si la Iglesia es 

apostólica en su doctrina, sino si lo es en su obediencia. No 

se trata de cuánto hablamos del envío, sino de cuánto vivimos 

bajo él. No se trata de cuán correcta es nuestra teología, sino 

de cuán alineado está nuestro corazón con la dirección de 

Dios. 

 

Una Iglesia enviada vive en constante discernimiento. 

No se mueve por inercia, ni por presión cultural, ni por 

expectativas internas. Se mueve por la voz del Señor. Y 

cuando esa voz llama, la respuesta no es análisis 

interminable, sino obediencia humilde. 

 

Tal vez el mayor desafío de nuestro tiempo no sea 

recuperar el lenguaje apostólico, sino restaurar la conciencia 

de envío. Redescubrir que la Iglesia no existe para sí misma, 

sino para Aquel que la envió. Que no camina por 

conveniencia, sino por obediencia. Que no define su rumbo 

por comodidad, sino por fidelidad. 

 

Muchos han cuestionado la recuperación del 

ministerio apostólico; sin embargo, quienes hoy rechazan a 

los apóstoles no han comprendido los diseños originales de 
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la Iglesia. Es verdad que muchos pastores se auto 

denominaron apóstoles sin serlo, o más bien sin entender lo 

que significa esa función, pero ese no es un motivo suficiente 

como para rechazar la esencia verdadera del apostolado.  

 

En primer lugar, debemos comprender que la Iglesia 

nació apostólica y jamás debió perder su esencia. En segundo 

lugar, los apóstoles de hoy no están llamados a crear nuevos 

fundamentos. Nadie puede edificar sobre bases distintas en 

una construcción que lleva más de dos mil años. Los 

verdaderos apóstoles de este tiempo interpretan con fidelidad 

los fundamentos apostólicos del primer siglo, pero no están 

para inventar algo nuevo. 

 

En tercer lugar, el apostolado nunca fue un simple 

cargo eclesiástico. No es un ascenso ni un reconocimiento 

para un pastor exitoso. No es un rango superior de autoridad, 

ni el logro de quien ha abierto varias obras. No corresponde 

a quienes ejercen poder institucional, ni a pastores de grandes 

congregaciones. Tampoco depende del reconocimiento 

popular, pues la gente no tiene autoridad para determinar 

quién es apóstol. El apostolado es un llamado específico de 

Dios, confiado a hombres que Él elige para servir a todo el 

cuerpo de Cristo. 

 

Un apóstol no debe limitarse a pastorear 

congregaciones, porque su visión trasciende lo local. Su tarea 

es interpretar las Escrituras en el contexto de la generación 

presente, discernir la Iglesia en perspectiva global y leer 

espiritualmente los sistemas del mundo. Es quien señala los 



 

15 

cambios necesarios para el avance del Reino y debe ser 

escuchado, en especial, por todos los ministros. 

 

Una Iglesia apostólica no es aquella que se renueva 

para seguir una corriente espiritual, ni la que simplemente 

confiesa el credo de los apóstoles del primer siglo. No es la 

que se autoproclama apostólica porque su pastor lleva ese 

título. Tampoco es una Iglesia que se limita a una renovación 

espiritual. Una verdadera Iglesia apostólica es la que opera 

bajo los diseños del Reino, en la dinámica del Nuevo Pacto, 

reconociendo los diseños apostólicos y proféticos 

establecidos por Dios. 

 

La identidad apostólica también redefine la manera en 

que la Iglesia se relaciona con el mundo. No lo ve como 

enemigo a conquistar ni como sistema a imitar, sino como 

campo de misión. El enviado no huye del mundo ni se 

mimetiza con él; camina en medio de él con discernimiento, 

portando una palabra que no nace del consenso cultural, sino 

de la revelación divina. Allí donde la Iglesia pierde esta 

conciencia, se vuelve reactiva, defensiva o acomodaticia. 

 

Ser enviados implica aceptar que el Evangelio siempre 

nos coloca en tensión con los valores dominantes. No porque 

busque confrontar por confrontar, sino porque revela una 

realidad distinta. El Reino de Dios no se superpone al sistema 

del mundo; lo confronta desde dentro, exponiendo sus límites 

y ofreciendo una alternativa de vida. Por eso, una Iglesia 

verdaderamente apostólica no mide su fidelidad por la 
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aceptación social, sino por la coherencia con el mensaje que 

le fue confiado. 

 

Esta conciencia de envío también demanda una 

espiritualidad madura. El enviado no vive de impulsos 

emocionales ni de entusiasmos momentáneos. Vive de 

obediencia sostenida. Comprende que el llamado no es un 

evento inspirador, sino un camino de fidelidad diaria. Aquí 

es donde muchas comunidades se desgastan: celebran el 

llamado, pero evitan el costo del envío. 

 

El envío divino expone nuestras motivaciones. Revela 

si servimos por amor al propósito de Dios o por necesidad de 

validación. Cuando la Iglesia pierde el sentido del envío, 

comienza a medir su éxito en términos de crecimiento visible, 

influencia o reconocimiento. Pero cuando recupera la 

identidad apostólica, aprende a medir su fidelidad en 

términos de obediencia, aun cuando esa obediencia no 

produzca resultados inmediatos. 

 

Jesús mismo modeló esta dinámica. Fue enviado, pero 

no aceptado por todos. Fue obediente, pero incomprendido. 

Cumplió la voluntad del Padre, aun cuando eso lo llevó al 

rechazo y a la cruz. La Iglesia que sigue a un Cristo enviado 

no puede esperar un camino distinto. Pretender obedecer sin 

costo es desconocer la naturaleza del envío. 

 

Aquí se hace evidente una verdad incómoda: la 

desobediencia no siempre se manifiesta como rebeldía 

abierta. A veces se disfraza de prudencia, de espera espiritual, 
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de discernimiento excesivo. Se posterga el envío con 

argumentos piadosos, cuando en realidad lo que se resiste es 

el impacto que la obediencia tendrá sobre nuestras 

seguridades. 

 

La identidad apostólica llama a la Iglesia a recuperar 

el valor de la obediencia inmediata. No una obediencia 

impulsiva, sino una obediencia sensible a la voz de Dios. El 

enviado no necesita entender todo para comenzar a caminar; 

necesita confiar en Aquel que lo envía. Esta confianza es el 

fundamento de toda misión genuina. 

 

Cuando la Iglesia se desconecta del envío, comienza a 

buscar sustitutos espirituales: programas que reemplazan la 

dependencia, estructuras que reemplazan la guía del Espíritu, 

actividades que reemplazan la obediencia. Todo esto puede 

producir apariencia de vida, pero no necesariamente fruto 

eterno. 

 

Por eso, antes de hablar de desviación, es necesario 

volver a afirmar el envío. Nadie se desvía de un camino que 

no está caminando. La corrección comienza recuperando la 

dirección. La Iglesia no necesita reinventarse; necesita 

realinearse. No necesita nuevos discursos; necesita un 

corazón nuevamente rendido a la voluntad de Dios. 

 

El envío no es una etapa inicial de la vida cristiana, 

sino una condición permanente. Mientras la Iglesia exista, 

estará siendo enviada. Y mientras sea enviada, deberá decidir 
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cada día si caminará en la dirección correcta o buscará rutas 

alternativas que eviten el costo de la obediencia. 

 

Esta tensión no se resuelve con declaraciones 

doctrinales, sino con decisiones prácticas. Se resuelve 

cuando la Iglesia elige obedecer aun cuando eso confronte su 

comodidad, su tradición o su reputación. Se resuelve cuando 

vuelve a escuchar la voz de Dios por encima de todas las 

demás voces. 

 

Reflexión final: 

 

¿Seguimos celebrando el llamado sin abrazar el envío? 

¿Estamos dispuestos a caminar en la dirección de Dios aun 

cuando esa dirección desafíe nuestras seguridades 

espirituales? Recuperar la identidad apostólica no es una 

opción para la Iglesia; es una urgencia. Solo una Iglesia que 

vive bajo el envío de Dios puede evitar la desviación y 

cumplir fielmente el propósito para el cual fue llamada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

19 

Capítulo dos 

 

 

RECONOCER EL LLAMADO NO  

GARANTIZA OBEDIENCIA 
 

 

“Dichosos todos los que temen al Señor, 

Los que van por sus caminos.” 

Salmo 128:1 

 

 

Existe una suposición peligrosa en la vida espiritual: 

creer que comprender la voluntad de Dios es equivalente a 

obedecerla. Esta confusión ha acompañado al pueblo de Dios 

a lo largo de la historia y continúa manifestándose en la 

Iglesia contemporánea con nuevas formas y argumentos. El 

conocimiento del llamado, por profundo que sea, no produce 

automáticamente rendición. De hecho, puede convertirse en 

una herramienta de resistencia cuando no es acompañado por 

un corazón dispuesto. 

 

La Escritura no presenta la desobediencia siempre 

como ignorancia. En muchos casos, la presenta como una 

decisión consciente de no alinearse con lo que ya se sabe. 

Jonás encarna esta tensión de manera inquietante. No fue un 

profeta confundido ni desinformado. Fue un hombre que 
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conocía a Dios, entendía Su carácter y discernía con claridad 

lo que el Señor le estaba pidiendo. Precisamente por eso 

huyó. 

 

Jonás sabía. Sabía quién lo llamaba, sabía a dónde 

debía ir y sabía lo que sucedería si obedecía. Su conflicto no 

fue doctrinal, sino interno. No discutió la autoridad de Dios, 

discutió las implicancias de Su misericordia. Aquí se revela 

una verdad profunda: muchas veces no resistimos el llamado 

por falta de fe, sino por exceso de claridad. Sabemos 

demasiado como para fingir desconocimiento, pero no 

estamos dispuestos a pagar el precio de la obediencia. 

 

La revelación, cuando no produce rendición, endurece 

el corazón. Cada palabra recibida y no obedecida se convierte 

en una capa más de resistencia espiritual. La conciencia se 

acostumbra a convivir con la contradicción. Se puede 

escuchar la voz de Dios y, aun así, elegir otra dirección. En 

ese punto, la fe deja de ser confianza y se transforma en 

justificación. 

 

La Iglesia no está exenta de esta dinámica. Puede 

manejar un lenguaje bíblico preciso, sostener una teología 

correcta y, sin embargo, resistir la voluntad concreta de Dios. 

Se habla del Reino, pero se evita su gobierno. Se celebra la 

gracia, pero se rehúye la transformación. Se exalta la misión, 

pero se negocia el rumbo. 

 

Jonás representa al creyente que conoce a Dios lo 

suficiente como para temerle, pero no lo suficiente como para 
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confiar plenamente en Él. Conoce Su poder, pero desconfía 

de Su sabiduría. Entiende Su llamado, pero cuestiona Su 

criterio. Esta tensión revela una espiritualidad fragmentada: 

correcta en lo doctrinal, pero incompleta en lo relacional. 

 

Aquí aparece una distinción clave: revelación no es lo 

mismo que rendición. La revelación informa; la rendición 

transforma. La primera puede existir sin la segunda, pero la 

segunda nunca existe sin la primera. Cuando la revelación no 

conduce a la rendición, produce una fe intelectualizada, 

capaz de explicar a Dios, pero no de obedecerlo. 

 

En muchos contextos eclesiales se ha enfatizado el 

acceso al conocimiento espiritual como sinónimo de 

madurez. Sin embargo, la madurez bíblica no se mide por 

cuánto se sabe, sino por cuánto se obedece. El conocimiento 

que no desemboca en obediencia se vuelve estéril, y en 

algunos casos, peligroso. Puede alimentar el orgullo 

espiritual y generar una falsa sensación de alineación con 

Dios. 

 

Jonás no negó el llamado; lo evadió. No confrontó a 

Dios; huyó de Su presencia. Esta huida no fue un acto 

impulsivo, sino una decisión calculada. Eligió un destino 

alternativo que le permitía seguir viviendo sin enfrentar el 

conflicto interno que la obediencia le imponía. Así, el 

llamado quedó intacto, pero la obediencia fue postergada. 

 

Esta postergación es una de las formas más sutiles de 

desobediencia. No se dice “no” abiertamente; se dice “no 
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ahora”. Se reviste de prudencia, de espera espiritual, de 

discernimiento prolongado. Pero en el fondo, se trata de una 

negativa a rendir la voluntad. 

 

La Iglesia muchas veces camina en esta zona gris. 

Reconoce lo que Dios está diciendo, pero demora la 

respuesta. Espera condiciones más favorables, contextos más 

seguros o consensos más amplios. Mientras tanto, continúa 

activa, pero ya no alineada. Se mueve, pero fuera del ritmo 

del Espíritu. 

 

La revelación sin rendición produce una espiritualidad 

tensa. Se vive con información divina sin obediencia 

correspondiente. Esto genera conflicto interno, desgaste 

espiritual y, eventualmente, endurecimiento del corazón. Lo 

que al principio incomodaba, luego se normaliza. 

 

Jonás creyó que podía huir del llamado sin 

consecuencias inmediatas. La historia muestra que el llamado 

no se cancela por desobediencia; se confronta. Dios no 

persigue a Jonás para castigarlo, sino para restaurarlo. Pero 

antes de restaurar el rumbo, expone la resistencia del 

corazón. 

 

Aquí se introduce una verdad pastoral clave: Dios no 

solo está interesado en que cumplamos la misión, sino en 

cómo llegamos a cumplirla. La obediencia tardía no tiene el 

mismo efecto formativo que la obediencia rendida. Cuando 

postergamos la obediencia, perdemos procesos que Dios 

había diseñado para formarnos en el camino. 
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Conocer el llamado no garantiza obediencia, pero sí 

incrementa la responsabilidad. A mayor luz, mayor 

compromiso. A mayor revelación, mayor demanda de 

alineación. Ignorar esto es trivializar la gracia y convertir la 

paciencia de Dios en una excusa para la demora. 

 

Este capítulo no busca señalar con acusación, sino 

invitar a una revisión honesta. ¿Estamos obedeciendo lo que 

ya sabemos que Dios nos ha dicho? ¿O estamos acumulando 

revelación sin rendición, esperando que el tiempo diluya la 

urgencia del llamado? 

 

La historia de Jonás nos confronta con una 

espiritualidad incómoda pero necesaria: aquella que nos 

recuerda que el problema no siempre es la falta de dirección, 

sino la resistencia a caminar en ella. 

 

La postergación espiritual no es neutral. Cada vez que 

la obediencia se demora, algo en el interior comienza a 

desplazarse. La sensibilidad se debilita, la urgencia se enfría 

y la voz de Dios, aunque sigue presente, deja de ocupar el 

centro. La demora crea la ilusión de control: creemos que aún 

decidimos cuándo obedecer, cuando en realidad ya estamos 

decidiendo no hacerlo. 

 

Jonás no dejó de ser profeta cuando huyó. Conservó su 

identidad, pero perdió su alineación. Esto revela una verdad 

inquietante: es posible mantener una identidad espiritual 

correcta mientras se vive una práctica desobediente. El 
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llamado no se pierde, pero se distorsiona. La vocación 

permanece, pero se ejerce desde la resistencia. 

 

Aquí la Escritura introduce una pedagogía divina que 

muchas veces no comprendemos. Dios no reemplaza a Jonás. 

No busca otro profeta más dispuesto. Insiste con él. No 

porque apruebe su huida, sino porque el propósito de Dios 

incluye la restauración del enviado, no solo el cumplimiento 

de la misión. Esto desmonta la idea de que Dios solo se 

interesa por los resultados. Él se interesa por el corazón que 

responde. 

 

La paciencia de Dios no debe confundirse con 

consentimiento. Que Dios espere no significa que esté de 

acuerdo. Su silencio aparente no es aprobación, sino 

oportunidad para volver. Cuando la Iglesia interpreta la 

paciencia divina como validación de su desobediencia, 

comienza a edificar sobre una falsa seguridad. 

 

Jonás descendió. Descendió a Jope, descendió a la 

nave, descendió al interior del barco. La desobediencia 

siempre tiene un movimiento descendente, aunque al 

principio parezca una salida práctica. Nunca se huye hacia 

arriba cuando se huye de Dios. Cada paso fuera de la 

voluntad divina implica una pérdida progresiva de 

sensibilidad espiritual. 

 

Este descenso no ocurre de manera abrupta. Es 

gradual, razonado y, muchas veces, espiritualmente 

justificado. Se elige Tarsis no como acto de rebeldía 
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explícita, sino como alternativa aceptable. Se sigue hablando 

de Dios, pero ya no se camina con Él. Se conserva el 

lenguaje, pero se pierde la dirección. 

 

La Iglesia contemporánea enfrenta el mismo riesgo. 

Puede conservar su confesión correcta mientras redefine su 

práctica. Puede seguir predicando verdades eternas mientras 

evita decisiones incómodas. Puede hablar de obediencia sin 

obedecer aquello que el Espíritu ya ha señalado con claridad. 

 

Aquí aparece otra dimensión crítica: la obediencia 

selectiva. Se obedece aquello que no confronta el ego, la 

comodidad o la reputación. Se evita aquello que exige 

rendición profunda. Esta obediencia parcial genera una 

espiritualidad fragmentada, donde algunas áreas están 

rendidas y otras cuidadosamente protegidas. 

 

Jonás no discutió con Dios en público; discutió en su 

interior. Esta discusión interna es uno de los lugares más 

peligrosos de la vida espiritual, porque no siempre es visible 

para otros. Se puede seguir funcionando externamente 

mientras se resiste internamente. La Iglesia puede seguir 

activa mientras se aleja del centro del corazón de Dios. 

 

Dios permite que la desobediencia avance hasta cierto 

punto, no para que se consolide, sino para que se revele. El 

camino de Jonás no fue ignorado por Dios; fue observado. 

Cada decisión fue permitida hasta que el momento de 

confrontación se volvió inevitable. La gracia no evita el 

proceso; lo utiliza. 
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Conocer el llamado incrementa la responsabilidad 

espiritual. No todos son confrontados de la misma manera, 

porque no todos han recibido la misma revelación. A quien 

mucho se le da, mucho se le demanda. Esta no es una 

amenaza, sino una expresión de justicia y amor. Dios no trata 

superficialmente aquello que Él mismo reveló. 

 

La obediencia tardía no solo retrasa el cumplimiento 

del propósito; afecta la formación del carácter. Hay procesos 

que solo se aprenden caminando con Dios desde el inicio. 

Cuando se pospone la obediencia, se pierde el aprendizaje 

que acompaña al primer paso. Se llega, pero no de la misma 

manera. 

 

Este punto interpela profundamente a la Iglesia. No 

basta con llegar a Nínive; importa cómo se llega. No basta 

con cumplir la tarea; importa el corazón con el que se 

obedece. Dios no busca siervos eficientes, sino hijos 

obedientes. 

 

La resistencia prolongada produce endurecimiento. Lo 

que al principio generaba conflicto, luego se vuelve normal. 

La conciencia se adapta a convivir con la contradicción. Por 

eso, la corrección divina no siempre es inmediata, pero 

siempre es necesaria. 

 

Este capítulo no pretende cerrar con una acusación, 

sino con una invitación. La obediencia siempre está 

disponible mientras el corazón permanezca sensible. Aun 
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cuando se haya huido, Dios sigue llamando. Aun cuando se 

haya postergado, la posibilidad de volver permanece abierta. 

 

Reflexión final: 

 

¿Dónde estamos demorando una obediencia que ya 

comprendimos? ¿Qué decisiones sabemos que Dios espera, 

pero seguimos aplazando? La paciencia de Dios no es 

permiso para la resistencia, sino gracia para el 

arrepentimiento. Hoy sigue siendo necesaria la corrección del 

enfoque y el ímpetu del avance. Los tiempos que vivimos 

demandan claramente nuestra obediencia a Dios.  

 

“Me doy prisa, no tardo nada 

Para cumplir tus mandamientos.” 

Salmo 119:60 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

28 

Capítulo tres 

 

 
 

EL DESTINO ALTERNATIVO 

DEL EGO ESPIRITUAL 
 

 

“Jonás se levantó y se fue en dirección contraria para 

huir del Señor. Descendió al puerto de Jope donde 

encontró un barco que partía para Tarsis. Pagó su pasaje, 

subió a bordo y se embarcó rumbo a Tarsis con la 

esperanza de escapar del Señor.” 

Jonás 1:3 NTV 

 

 

La huida de Jonás no fue un acto improvisado ni 

caótico. Fue organizada, pensada y financieramente posible. 

La Escritura dice que descendió a Jope, halló una nave que 

partía para Tarsis y pagó su pasaje. Todo estaba disponible. 

Nada parecía impedirle alejarse del lugar al que Dios lo había 

enviado. Esta descripción revela una verdad incómoda: la 

desobediencia no siempre se manifiesta como crisis; a veces 

se presenta como una alternativa perfectamente funcional. 

 

Tarsis no representa simplemente un lugar geográfico 

opuesto a Nínive. Representa un destino diseñado para 
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preservar el ego espiritual. Es el sitio al que se va cuando se 

decide no obedecer, pero tampoco romper del todo con lo 

espiritual. Tarsis permite seguir activos, seguir viajando, 

seguir ocupados, pero lejos del propósito original de Dios. 

 

Jonás no huyó hacia el caos, sino hacia una ruta 

comercial conocida. Eligió un camino que no parecía 

peligroso, sino razonable. Esto es clave para comprender 

cómo opera la desviación espiritual. Rara vez comienza con 

decisiones escandalosas; comienza con opciones aceptables. 

Se elige lo conveniente antes que lo obediente. Se opta por lo 

viable antes que por lo fiel. 

 

La Iglesia, cuando resiste el envío, no se detiene 

necesariamente. Simplemente cambia de dirección. Continúa 

invirtiendo recursos, tiempo y energía, pero ya no hacia el 

propósito que Dios señaló. Así, la actividad ministerial puede 

multiplicarse mientras la obediencia se diluye. El problema 

no es la falta de movimiento, sino la pérdida de alineación. 

 

Tarsis es atractivo porque no confronta el corazón. 

Permite una espiritualidad sin fricción. No exige confrontar 

prejuicios, no demanda atravesar conflictos internos, no 

obliga a amar a quienes preferiríamos juzgar. En Tarsis, el 

llamado se silencia sin necesidad de negarlo. Se posterga con 

elegancia. 

 

El ego espiritual encuentra en Tarsis un refugio seguro. 

Allí puede seguir sintiéndose útil, necesario y activo sin 

someterse plenamente al gobierno de Dios. Se mantiene la 
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identidad, pero se evita la transformación. Se conserva la 

vocación, pero se redefine el alcance. 

 

Jonás invirtió recursos personales para huir. Pagó su 

pasaje. Esto revela que la desviación tiene costo. No es 

gratuita. Se gasta energía, tiempo y recursos en sostener una 

dirección alternativa. Paradójicamente, muchas veces se 

invierte más para huir que para obedecer. 

 

La Iglesia también puede invertir enormes recursos en 

proyectos que Dios nunca pidió. Puede construir estructuras 

impresionantes, sostener agendas intensas y producir 

resultados visibles, sin estar caminando en la dirección del 

envío divino. El éxito aparente no siempre es señal de 

obediencia. 

 

Aquí aparece una distinción crítica: Dios no evalúa la 

eficacia como lo hace el ser humano. Para Él, la fidelidad 

precede al fruto visible. Una obra puede ser grande y, sin 

embargo, estar fuera de Su voluntad. El tamaño nunca ha sido 

el criterio del Reino. 

 

Tarsis se convierte así en una metáfora peligrosa para 

la Iglesia contemporánea. No es el lugar del pecado evidente, 

sino el lugar del desvío elegante. Allí se justifican decisiones 

con argumentos espirituales, se legitiman agendas con 

resultados y se reemplaza la obediencia por la eficiencia. 

 

Jonás no dejó de ser profeta en Tarsis, pero dejó de ser 

obediente. Esta tensión revela que la identidad espiritual 
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puede sobrevivir a la desobediencia por un tiempo, pero el 

propósito no. El llamado no se extingue, pero se posterga. La 

misión no se cancela, pero se complica. 

 

La desviación espiritual rara vez se percibe al inicio. 

Todo parece funcionar. La nave avanza, el viaje continúa, el 

plan se ejecuta. Sin embargo, el silencio de Dios no es señal 

de aprobación. Muchas veces es la antesala de la 

confrontación. 

 

Tarsis es el lugar donde la Iglesia aprende a vivir sin 

depender de la voz de Dios. Se reemplaza la guía del Espíritu 

por la lógica humana. Se navega con experiencia, no con 

discernimiento. Se confía en la estructura, no en la 

obediencia. 

 

Esta dinámica produce una espiritualidad 

autosuficiente. Ya no se espera la palabra de Dios para 

moverse; se asume que el movimiento mismo es suficiente. 

El problema no es la falta de fe declarativa, sino la ausencia 

de dependencia real. 

 

El ego espiritual se fortalece cuando la obra crece sin 

obediencia. Se comienza a creer que los resultados justifican 

el rumbo. Se interpreta la ausencia de crisis como señal de 

aprobación divina. Pero Dios no siempre confronta de 

inmediato; a veces permite que el desvío avance hasta que su 

raíz queda expuesta. 
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Tarsis no es el final del camino, pero sí es el punto 

donde se consolida la decisión de huir. Una vez allí, la 

corrección ya no puede ser solo interna; necesitará 

intervención. 

 

Tarsis también revela cómo la desviación se normaliza 

cuando es compartida. Jonás no viajó solo; subió a una nave 

llena de personas que no cuestionaron su destino. El sistema 

que facilita la huida siempre ofrece compañía. La 

desobediencia rara vez se vive en soledad; suele estar 

rodeada de estructuras que la validan y de voces que la 

justifican. 

 

Cuando la Iglesia se desvía, no lo hace de manera 

aislada. Construye consensos internos que legitiman el nuevo 

rumbo. Se redefinen prioridades, se ajustan discursos y se 

reinterpretan textos para sostener decisiones ya tomadas. Así, 

la desviación deja de sentirse como ruptura y comienza a 

percibirse como evolución. 

 

Invertir recursos lejos del propósito es una de las 

señales más claras de Tarsis. No se deja de invertir; se 

invierte en otra dirección. Se destinan fuerzas a sostener lo 

que Dios no pidió. Esto no siempre nace de mala intención, 

sino de una pérdida progresiva de discernimiento. Cuando la 

voz de Dios deja de ser el criterio principal, otros criterios 

ocupan su lugar. 

 

La eficiencia se convierte entonces en ídolo silencioso. 

Si algo funciona, se asume que es correcto. Si produce 
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resultados, se interpreta como bendición. Pero el Reino de 

Dios no opera bajo la lógica de la eficiencia, sino bajo la 

lógica de la obediencia. Dios no se impresiona con lo que el 

ser humano puede sostener; se deleita en lo que Él mismo 

originó. 

 

Aquí emerge una advertencia magisterial profunda: no 

toda actividad ministerial es obediencia. Se puede predicar, 

enseñar, liderar y aun así estar caminando fuera del envío. La 

obra puede crecer mientras el corazón se endurece. La agenda 

puede llenarse mientras la dependencia del Espíritu se vacía. 

 

Tarsis permite a la Iglesia sentirse útil sin ser 

vulnerable. Allí no es necesario escuchar constantemente la 

voz de Dios, porque el sistema ya está en marcha. La 

estructura reemplaza la sensibilidad. La planificación 

reemplaza la oración. El movimiento reemplaza la dirección. 

 

Esta autosuficiencia espiritual produce una ilusión 

peligrosa: creer que la obra se sostiene por nuestra capacidad 

y no por la gracia de Dios. Cuando esto ocurre, la Iglesia 

comienza a temer más a perder estructuras que a perder 

alineación. Se protege lo construido aun cuando ya no 

responde al corazón de Dios. 

 

El ego espiritual se fortalece cuando la obra parece 

depender de nosotros. Se pierde la conciencia de 

mayordomía y se instala la sensación de propiedad. Ya no 

servimos lo que Dios hace; defendemos lo que hicimos. 
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Jonás durmió en la nave rumbo a Tarsis. El sueño no 

es solo cansancio; es desconexión. La huida sostenida 

produce anestesia espiritual. Se pierde la urgencia, se apaga 

la incomodidad y se aprende a convivir con la contradicción. 

El silencio interior se confunde con paz. 

 

La Iglesia en Tarsis aprende a dormir mientras avanza. 

No percibe la tormenta que se está gestando porque el sistema 

funciona. Pero el movimiento sin obediencia no detiene la 

corrección divina; solo la posterga. 

 

Dios permite que la desviación avance hasta que sus 

consecuencias se vuelven evidentes. No porque ignore el 

desvío, sino porque busca exponer su raíz. La corrección que 

viene no apunta primero a la obra, sino al corazón. 

 

Tarsis no es el lugar donde Dios abandona a Su pueblo; 

es el lugar donde comienza a confrontarlo. La tormenta no es 

señal de rechazo, sino de intervención. Antes de corregir el 

rumbo, Dios despierta la conciencia. 

 

Este capítulo nos invita a una revisión honesta y 

necesaria. ¿Estamos sosteniendo actividades que Dios ya no 

está dirigiendo? ¿Estamos defendiendo estructuras que 

nacieron de la obediencia, pero hoy existen por inercia? 

¿Estamos llamando fidelidad a lo que en realidad es 

costumbre? 

 

La gracia de Dios se manifiesta en permitir que la 

desviación no sea permanente. Antes de que el destino 
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alternativo se consolide, Dios irrumpe. No para destruir, sino 

para redirigir. 

 

Reflexión final: 

 

¿Estamos dispuestos a dejar Tarsis antes de que llegue 

la tormenta? ¿Podemos soltar aquello que funciona, pero no 

fue enviado? La obediencia siempre cuesta menos que la 

corrección. Volver al propósito de Dios no es retroceder; es 

recuperar la dirección correcta antes de que el desvío se 

vuelva irreversible. 
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Capítulo cuatro 

 

 

DORMIDOS EN MEDIO  

DE LA TORMENTA 
 

 

“Pero Jehová hizo levantar un gran viento en el mar, y 

hubo en el mar una tempestad tan grande que se pensó 

que se partiría la nave. Y los marineros tuvieron miedo, y 

cada uno clamaba a su dios; y echaron al mar los enseres 

que había en la nave, para descargarla de ellos. Pero 

Jonás había bajado al interior de la nave, y se había 

echado a dormir. Y el patrón de la nave se le acercó y le 

dijo: ¿Qué tienes, dormilón? Levántate, y clama a tu Dios; 

quizá él tendrá compasión de nosotros, y no pereceremos.” 

Jonás 1:3 al 6 

 

 

La tormenta no sorprendió a Jonás por casualidad. Fue 

consecuencia directa de una desobediencia sostenida, pero 

también expresión de una gracia que no abandona. Mientras 

el mar se agitaba y la nave parecía romperse, Jonás dormía. 

Esta escena encierra una de las imágenes más inquietantes de 

toda la narrativa bíblica: el profeta de Dios profundamente 

dormido mientras todo a su alrededor entraba en crisis. 
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El sueño de Jonás no puede interpretarse solo como 

agotamiento físico. Es un sueño espiritual. Es la 

manifestación de una desconexión interior producida por la 

huida prolongada. Cuando la conciencia se acostumbra a 

vivir fuera del propósito de Dios, desarrolla mecanismos de 

evasión. Dormir se vuelve una forma de no sentir, de no 

discernir, de no responder. 

 

La tormenta revela lo que el silencio había ocultado. 

Mientras todo parecía avanzar con normalidad rumbo a 

Tarsis, la desviación no era evidente. Pero cuando el caos 

irrumpe, queda expuesto quién está despierto y quién no. Los 

marineros claman, disciernen peligro, reaccionan. Jonás 

duerme. El contraste es deliberado y profundamente 

confrontativo. 

 

Aquí se introduce una verdad incómoda para la Iglesia: 

no siempre es el pueblo de Dios quien primero percibe la 

crisis espiritual. A veces, quienes no comparten nuestra fe 

detectan antes el peligro que nosotros mismos. La 

sensibilidad espiritual no está garantizada por el rol, el 

conocimiento o la experiencia ministerial; se cultiva en la 

obediencia. 

 

Dormir en medio de la tormenta no significa ignorar 

los problemas, sino haber normalizado la desconexión. Es 

posible vivir rodeados de señales de colapso moral, espiritual 

y social, y aun así mantener una calma artificial. Esta calma 

no es paz; es anestesia. 
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La Iglesia puede caer en este mismo estado. Puede 

estar rodeada de crisis, familias quebradas, injusticias 

crecientes, confusión doctrinal, pérdida de valores, y seguir 

funcionando como si nada ocurriera. Se continúa con la 

liturgia, se sostiene la agenda, se repite el lenguaje correcto, 

pero se ha perdido la capacidad de discernir los tiempos. 

 

El sueño espiritual es una forma de evasión sofisticada. 

No siempre se manifiesta como apatía evidente; a veces se 

disfraza de rutina religiosa. Se sigue asistiendo, predicando, 

cantando y enseñando, pero sin reacción interior. La tormenta 

ruge afuera mientras el corazón permanece desconectado. 

 

Discernir los tiempos no es lo mismo que analizarlos. 

Se puede estudiar la realidad y aun así no responder 

espiritualmente. El discernimiento bíblico no es información, 

es sensibilidad. Implica percibir qué está haciendo Dios en 

medio del caos y cómo debemos alinearnos con Su acción. 

 

Jonás no discernió la tormenta porque había dejado de 

escuchar. La huida silenció la voz de Dios, y con ella, la 

capacidad de interpretar correctamente los acontecimientos. 

Cuando la Iglesia deja de escuchar al Espíritu, pierde también 

la capacidad de leer los signos de los tiempos. 

 

Este estado produce una espiritualidad reactiva, no 

profética. Se responde solo cuando la crisis es inevitable, no 

cuando todavía puede evitarse. Se actúa por presión externa, 

no por convicción interna. El sueño espiritual siempre 

posterga la obediencia hasta que el costo se vuelve mayor. 
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El entretenimiento religioso se convierte entonces en 

un sustituto peligroso del discernimiento. Se busca distraer 

en lugar de despertar. Se ofrecen experiencias emotivas que 

alivian momentáneamente, pero no confrontan la raíz del 

problema. La Iglesia se entretiene mientras el mundo se 

desmorona. 

 

La tormenta no tiene como objetivo destruir la nave, 

sino despertar al profeta. Dios no envía crisis para aniquilar, 

sino para confrontar. El problema no es la tormenta; el 

problema es dormir durante ella. 

 

Este capítulo no acusa; advierte. No señala con dureza; 

llama con urgencia. Porque cuando la Iglesia duerme, otros 

pagan las consecuencias. La nave está en riesgo no solo por 

Jonás, sino por todos los que viajan con él. 

 

El sueño espiritual también se manifiesta como 

incapacidad de asumir responsabilidad. Mientras Jonás 

dormía, otros luchaban por salvar la nave. La evasión 

personal siempre tiene consecuencias colectivas. Cuando la 

Iglesia se desconecta de su llamado, no solo se afecta a sí 

misma; expone a otros al peligro. El llamado ignorado no 

queda aislado en el ámbito privado, repercute en el entorno. 

 

Dormir en medio de la tormenta implica haber perdido 

la noción de urgencia. El corazón deja de reaccionar porque 

ha aprendido a convivir con la contradicción. Se normaliza 

lo anormal. Se espiritualiza la pasividad. Se confunde 

paciencia con indiferencia. Este estado no surge de un día 
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para otro; es el resultado de una desobediencia prolongada 

que va apagando la sensibilidad. 

 

La Escritura muestra que mientras Jonás dormía, los 

marineros actuaban. Clamaban, arrojaban la carga al mar, 

buscaban soluciones. El contraste es fuerte: quienes no tenían 

pacto mostraban más conciencia del peligro que el profeta del 

Dios vivo. Esta escena expone una realidad dolorosa: cuando 

la Iglesia duerme, otros asumen responsabilidades que no les 

corresponden. 

 

El discernimiento espiritual no es privilegio 

automático del liderazgo ni resultado del conocimiento 

acumulado. Es fruto de una relación viva con Dios. Cuando 

esa relación se debilita, la capacidad de leer los tiempos se 

distorsiona. Se puede seguir hablando de Dios mientras se 

deja de escucharlo. 

 

La tormenta obliga a la nave a detener su avance. El 

sistema ya no puede sostener la ilusión de normalidad. Dios 

interrumpe el movimiento para provocar conciencia. En este 

punto, la crisis se vuelve un lenguaje. No porque Dios 

disfrute del caos, sino porque el corazón dormido ya no 

responde a la voz suave. 

 

La Iglesia debe preguntarse seriamente si su quietud es 

fruto de confianza o de evasión. La paz que proviene de Dios 

produce vigilancia; la anestesia espiritual produce 

indiferencia. Una Iglesia despierta ora, discierne y actúa. Una 

Iglesia dormida se refugia en la rutina. 
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El entretenimiento religioso se vuelve entonces un 

sedante eficaz. Se ofrecen estímulos constantes que 

mantienen ocupada a la congregación, pero no despiertan la 

conciencia. Se generan experiencias que distraen del clamor 

de Dios. El problema no es la celebración; es la desconexión. 

 

La tormenta también expone la fragilidad de los 

sistemas humanos. Cuando el viento arrecia, lo que parecía 

sólido se revela insuficiente. Ninguna estructura puede 

reemplazar la obediencia. Ninguna estrategia puede 

compensar la falta de alineación con Dios. 

 

Este momento es decisivo. O el profeta despierta, o la 

nave se pierde. La historia no avanza hasta que Jonás es 

confrontado. Dios no permite que el sueño continúe 

indefinidamente. La gracia tiene límites pedagógicos. 

 

Para la Iglesia, este capítulo es una advertencia y una 

esperanza. Advertencia, porque dormir en medio de la 

tormenta agrava la crisis. Esperanza, porque la tormenta 

misma es una oportunidad de despertar. Dios no ha 

renunciado a Su pueblo; está llamándolo a abrir los ojos. 

 

Despertar no es solo volver a moverse, sino volver a 

discernir. No es aumentar la actividad, sino recuperar la 

obediencia. No es reaccionar por miedo, sino responder por 

convicción. La pregunta ya no es si la tormenta existe. La 

pregunta es si la Iglesia está dispuesta a despertar antes de 

que otros sigan pagando el precio de su sueño. 
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Reflexión final: 

 

¿Estamos discerniendo los tiempos desde una relación 

viva con Dios o desde la inercia de la costumbre? ¿Nuestra 

quietud nace de la confianza o de la evasión espiritual? La 

tormenta puede ser el último llamado de gracia antes de una 

corrección más profunda. Despertar hoy es obedecer antes de 

que el costo sea mayor. 

 

“Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de 

levantarnos del sueño; porque ahora está más cerca de 

nosotros nuestra salvación que cuando creímos. La noche 

está avanzada, y se acerca el día. Desechemos, pues, las 

obras de las tinieblas, y vistámonos las armas de la luz.” 

Romanos 13:11 y 12 
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Capítulo cinco 

 

 

LA VOZ DEL SISTEMA 

TAMBIÉN DESPIERTA 
 

 

“Entonces el capitán se le acercó y le dijo:  

¿Qué estás haciendo ahí, dormilón?  

¡Levántate y ruega a tu dios!  

A lo mejor tu dios se fije en nosotros y nos ponga a salvo.” 

Jonás 1:6 PDT 

 

 

Hay momentos en los que Dios decide hablar desde 

lugares que la Iglesia no espera. Cuando la voz profética es 

ignorada, cuando la conciencia espiritual se adormece y 

cuando la obediencia se posterga, el Señor irrumpe utilizando 

instrumentos impensados. No porque esos instrumentos sean 

espiritualmente superiores, sino porque la urgencia del 

mensaje no admite más demora. Así ocurre en la nave de 

Jonás: no es Dios quien despierta directamente al profeta, 

sino un capitán pagano que lanza una pregunta que atraviesa 

los siglos. 

 

“¿Qué estás haciendo ahí, dormilón?” no es solo una 

pregunta circunstancial; es una interpelación eterna. No 
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apunta primero a la tormenta, sino al estado del corazón. No 

cuestiona la crisis, sino la incongruencia. La nave se rompe, 

el mar ruge y el profeta duerme. El sistema percibe la 

anomalía antes que la Iglesia. 

 

Este pasaje revela una realidad incómoda pero 

necesaria de reconocer: cuando el pueblo de Dios pierde 

sensibilidad espiritual, el mundo comienza a señalar lo que la 

Iglesia ya no ve. No porque el sistema tenga revelación, sino 

porque la incongruencia espiritual se vuelve evidente incluso 

para quienes no comparten la fe. 

 

Dios no abdica de Su soberanía cuando usa voces 

externas. Él sigue siendo el autor del llamado, aunque el 

mensajero no sea parte del pacto. La Escritura está llena de 

ejemplos donde el Señor utilizó reyes paganos, naciones 

extranjeras o situaciones seculares para confrontar a Su 

pueblo. Esto no exalta al sistema; expone la necesidad de 

despertar. 

 

El capitán no entendía el conflicto espiritual en 

términos teológicos, pero discernía que algo estaba fuera de 

lugar. Percibía que la calma del profeta no era normal. La 

Iglesia debe preguntarse con humildad si hoy el mundo no 

está haciendo preguntas que ella misma debería estar 

respondiendo hace tiempo. 

 

Cuando la voz del sistema se levanta, no siempre lo 

hace con reverencia. A veces es cruda, directa, incómoda. 

Pero su función no es edificar doctrinalmente, sino provocar 
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conciencia. El problema no es que el mundo hable; el 

problema es que la Iglesia haya dejado de hacerlo con 

autoridad espiritual. 

 

Este momento marca un quiebre en la narrativa. Hasta 

ahora, Jonás había podido huir, dormir y evadir. Pero cuando 

la voz externa lo confronta, la evasión se vuelve insostenible. 

El sistema no ofrece soluciones espirituales, pero sí exige 

coherencia. Y esa exigencia expone la falta de alineación. 

 

La Iglesia corre un grave riesgo cuando desprecia toda 

corrección que no proviene de su propio círculo espiritual. 

Confunde discernimiento con cerrazón. Rechaza toda voz 

externa bajo el argumento de la santidad, cuando en realidad 

se trata de orgullo espiritual. Dios no está limitado a nuestros 

canales. 

 

La pregunta del capitán no es acusatoria; es urgente. 

“Levántate y clama a tu Dios”. El sistema reconoce que hay 

una dimensión espiritual que no puede resolver. Aun sin 

entenderla plenamente, reconoce que el profeta tiene una 

responsabilidad que está evadiendo. 

 

Aquí se revela otra verdad profunda: el mundo espera 

más de la Iglesia de lo que la Iglesia cree. Aunque no 

comprenda su fe, espera coherencia, claridad y respuesta 

espiritual. Cuando la Iglesia duerme, el mundo queda 

expuesto. 
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La voz del sistema no sustituye la voz de Dios, pero 

puede ser el instrumento que Él usa para despertarnos. 

Ignorarla por completo puede ser tan peligroso como 

absolutizarla. El discernimiento consiste en reconocer 

cuándo Dios está hablando a través de circunstancias que no 

elegimos. 

 

Este capítulo no busca legitimar al sistema, sino 

confrontar la pasividad de la Iglesia. No se trata de escuchar 

todo lo que el mundo dice, sino de preguntarnos por qué, en 

ciertos momentos, Dios permite que sea el mundo quien nos 

despierte. 

 

Cuando la Iglesia pierde su voz profética, otros 

ocuparán ese espacio. No con verdad redentora, sino con 

urgencia pragmática. El problema no es que hablen; el 

problema es que nosotros hayamos callado. 

 

Este llamado no humilla; despierta. No degrada la 

identidad de la Iglesia; la recuerda. El capitán no despoja a 

Jonás de su rol profético; lo confronta con su responsabilidad.  

La pregunta sigue resonando hoy: ¿qué tenemos, Iglesia, que 

estamos dormidos? 

 

La confrontación del capitán no es teológica, pero es 

profundamente espiritual. No discute doctrinas, no analiza 

causas metafísicas; simplemente señala una incoherencia 

evidente: quien debería estar clamando, duerme. Esta escena 

revela que la autoridad espiritual no se sostiene en el silencio 

piadoso, sino en la responsabilidad asumida. 
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Cuando el mundo formula preguntas que la Iglesia 

debería haber hecho primero, algo se ha desordenado. No es 

que el sistema haya ganado discernimiento espiritual, sino 

que la Iglesia ha perdido sensibilidad. Dios permite este 

desfasaje para provocar vergüenza santa, no condenación. 

 

El sistema percibe el poder que la Iglesia ignora. Los 

marineros intuyen que la presencia de Jonás no es neutra. 

Reconocen que hay una dimensión espiritual implicada en la 

crisis, aun sin comprenderla plenamente. Esto expone una 

paradoja inquietante: quienes no conocen a Dios reconocen 

Su influencia, mientras quienes lo conocen evaden su 

responsabilidad. 

 

La Iglesia debe preguntarse si hoy no sucede lo mismo. 

El mundo reconoce que hay una dimensión espiritual en la 

crisis global, confusión, violencia, vacío, desesperanza, y 

espera que la Iglesia tenga algo que decir. Cuando la 

respuesta es silencio, evasión o entretenimiento, la autoridad 

profética se erosiona. 

 

La pérdida de autoridad espiritual no ocurre de un día 

para otro. Es el resultado de una desconexión prolongada 

entre revelación y obediencia. Se sigue hablando en nombre 

de Dios, pero ya no se vive bajo Su gobierno. Entonces la voz 

se vuelve débil, repetitiva, irrelevante. 

 

El capitán no le pide a Jonás una explicación doctrinal; 

pareciera demandarle una acción espiritual: “levántate y 

clama”. El problema no era la falta de información, sino la 
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ausencia de intercesión. La Iglesia puede tener respuestas 

correctas y aun así no estar cumpliendo su rol espiritual. 

 

Aquí emerge una responsabilidad colectiva. La 

desobediencia personal de Jonás puso en riesgo a toda la 

nave. De la misma manera, la pasividad espiritual de la 

Iglesia tiene impacto social. No somos espectadores neutrales 

del colapso; somos responsables de interceder, discernir y 

actuar. 

 

Cuando la Iglesia duerme, el sistema intenta resolver 

la crisis con sus propias herramientas. Los marineros arrojan 

la carga al mar, toman decisiones desesperadas, buscan 

soluciones prácticas. Todo esto revela un esfuerzo legítimo, 

pero insuficiente. Sin embargo, la Iglesia no puede criticar 

esos intentos si no está ofreciendo una alternativa espiritual 

viva. 

 

Dios permite que el sistema actúe hasta donde puede, 

para dejar en evidencia sus límites. No para exaltarlo, sino 

para mostrar que hay crisis que solo pueden resolverse 

cuando el pueblo de Dios asume su lugar. 

 

Este momento prepara el corazón de Jonás para la 

confesión. La confrontación externa abre el camino para la 

confrontación interna. Antes de reconocer su 

responsabilidad, necesita ser despertado por una voz que no 

esperaba. 
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La Iglesia muchas veces necesita este mismo proceso. 

Dios permite que circunstancias incómodas, críticas externas 

o preguntas incómodas expongan su estado interno. No para 

humillarla, sino para restaurar su función profética. 

 

La autoridad espiritual no se recupera con discursos 

defensivos, sino con arrepentimiento y obediencia. No se 

restaura desacreditando al sistema, sino volviendo al lugar 

asignado por Dios. 

 

Cuando la Iglesia recupera su voz profética, el sistema 

deja de ser despertador y vuelve a ser campo de misión. El 

problema no es que el mundo hable; es que la Iglesia haya 

dejado de hacerlo con vida. 

 

Este capítulo nos enfrenta a una decisión crucial: 

resistir la confrontación externa por orgullo espiritual, o 

discernir en ella el llamado urgente de Dios a despertar. 

 

Reflexión final: 

 

¿Estamos dispuestos a escuchar a Dios cuando decide 

hablarnos desde lugares que no elegimos? ¿Podemos 

reconocer que el silencio de la Iglesia ha debilitado su 

autoridad profética? Dios sigue llamando a Su pueblo a 

levantarse y clamar. La pregunta es si responderemos antes 

de que el mundo siga cargando con las consecuencias de 

nuestro silencio. 
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“Despiértate, tú que duermes, y levántate de los muertos, y 

te alumbrará Cristo. Mirad, pues, con diligencia cómo 

andéis, no como necios sino como sabios, aprovechando 

bien el tiempo, porque los días son malos.” 

Efesios 5:14 y 15 
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Capítulo seis 

 

 

LA TORMENTA COMO 

GRACIA CORRECTIVA 
 

 

“El Señor arrojó al mar un fuerte viento y hubo una 

tormenta tan grande que el barco corría el peligro de 

romperse en pedazos.” 

Jonás 1:4 PDT 

 

 

La tormenta alcanza su punto más intenso cuando la 

evasión ya no puede sostenerse. No es un estallido arbitrario 

ni un exceso de severidad divina; es el momento en que la 

gracia toma forma de confrontación. Dios no envía la 

tormenta para destruir a Jonás, sino para rescatarlo de una 

desobediencia que, de persistir, terminaría por destruirlo 

desde adentro. 

 

Durante mucho tiempo, la Iglesia ha interpretado las 

crisis únicamente como ataques externos o como señales de 

juicio. Sin embargo, la narrativa de Jonás revela una 

perspectiva distinta y profundamente pastoral: algunas 

tormentas no son castigo, sino corrección. No buscan 
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aniquilar, sino purificar. No apuntan a la pérdida, sino a la 

restauración del rumbo. 

 

La corrección divina no llega cuando Dios se queda sin 

opciones, sino cuando el corazón del enviado se ha 

endurecido lo suficiente como para necesitar una sacudida. 

La voz suave ya fue ignorada. La incomodidad interna ya fue 

silenciada. Entonces la gracia adopta un lenguaje más fuerte. 

 

Jonás, despertado por la confrontación externa, 

comienza finalmente a mirar hacia adentro. La tormenta ya 

no puede ser atribuida a causas impersonales. La pregunta del 

sistema ha abierto la puerta a la verdad. En este punto, la 

narrativa se desplaza del caos exterior al conflicto interior. 

 

Reconocer responsabilidad es uno de los actos 

espirituales más difíciles. Implica renunciar a la autodefensa, 

abandonar la narrativa de víctima y aceptar que nuestras 

decisiones tienen consecuencias que afectan a otros. Jonás 

llega a este punto lentamente, pero de manera inevitable. 

 

La Iglesia también enfrenta este umbral. Mientras las 

crisis pueden atribuirse a factores culturales, políticos o 

sociales, la autocrítica se posterga. Pero cuando la tormenta 

persiste, el Espíritu comienza a señalar áreas internas que han 

sido ignoradas. La corrección divina siempre empieza por 

casa. 

 

Jonás no minimiza la tormenta ni evade la pregunta. 

Confiesa: reconoce su identidad, su llamado y su 
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responsabilidad. No se justifica. No argumenta. Simplemente 

asume. Esta confesión no es derrota; es el inicio de la 

restauración. 

 

Jonás dijo: “Soy hebreo, y temo a Jehová, Dios de los 

cielos, que hizo el mar y la tierra. Y aquellos hombres 

temieron sobremanera, y le dijeron: ¿Por qué has hecho 

esto? Porque ellos sabían que huía de la presencia de 

Jehová, pues él se lo había declarado. Y le dijeron: ¿Qué 

haremos contigo para que el mar se nos aquiete? Porque 

el mar se iba embraveciendo más y más. Él les respondió: 

Tomadme y echadme al mar, y el mar se os aquietará; 

porque yo sé que por mi causa ha venido esta gran 

tempestad sobre vosotros.” 

Jonás 1:9 al 12 

 

Aquí se revela una verdad teológica clave: la confesión 

abre el camino para la gracia restauradora. Mientras la 

desobediencia se oculta, la corrección se intensifica. Cuando 

la responsabilidad se asume, la gracia comienza a operar de 

otra manera. 

 

La tormenta, entonces, cumple su función pedagógica. 

Despoja al profeta de su falsa seguridad y lo devuelve al 

centro del propósito de Dios. No lo expone para humillarlo, 

sino para salvarlo. 

 

La Iglesia debe reaprender a discernir este tipo de 

procesos. No toda sacudida es señal de rechazo. Algunas son 

evidencia de que Dios aún está involucrado. La ausencia de 
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confrontación sería más preocupante que la presencia de la 

tormenta. 

 

La gracia correctiva duele, pero no hiere para destruir. 

Rompe estructuras internas que se habían vuelto rígidas. 

Desarma excusas espirituales. Derriba la autosuficiencia que 

había reemplazado la dependencia. 

 

Jonás descubre que no puede controlar las 

consecuencias de su desobediencia. Su huida ya no es 

privada; ha puesto en riesgo a otros. Esta conciencia genera 

un cambio profundo. La obediencia ya no es solo una opción 

personal; es una responsabilidad colectiva. 

 

La Iglesia contemporánea necesita recuperar esta 

conciencia. No vivimos nuestra fe en aislamiento. Nuestras 

decisiones espirituales afectan a la comunidad, a la sociedad 

y al testimonio del Evangelio. Dormir, huir o callar nunca es 

neutral. 

 

La tormenta obliga a detener el viaje. La nave no puede 

seguir avanzando hacia Tarsis. Dios interrumpe el 

movimiento para corregir la dirección. Esta interrupción es 

gracia, aunque en el momento se perciba como crisis. 

 

Este capítulo no busca glorificar el sufrimiento ni 

espiritualizar el dolor. Busca discernir el propósito redentor 

de Dios en medio de la sacudida. La corrección divina 

siempre tiene como fin la obediencia restaurada. 
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La confesión de Jonás no se limita a reconocer una 

falla personal; implica aceptar que su vida ya no le pertenece. 

Cuando declara quién es y a quién sirve, también reconoce 

implícitamente que ha vivido en contradicción con esa 

verdad. Esta toma de conciencia es dolorosa, pero necesaria. 

Nadie puede volver al propósito sin atravesar primero la 

verdad. 

 

La tormenta ha cumplido su función: ha despojado al 

profeta de toda ilusión de control. Ya no puede negociar, ya 

no puede huir, ya no puede dormir. La corrección divina lo 

ha llevado al punto donde la única salida es la rendición. Aquí 

se manifiesta una de las expresiones más profundas de la 

gracia: Dios no exige perfección, exige honestidad. 

 

Jonás entiende que su desobediencia no solo lo afecta 

a él. La nave, la tripulación y el viaje entero están 

comprometidos. Esta conciencia transforma la obediencia de 

un acto individual a una responsabilidad solidaria. La fe deja 

de ser una experiencia privada y se convierte en una carga 

santa por otros. 

 

Cuando Jonás se ofrece a sí mismo, no está buscando 

morir, sino detener el daño. Su entrega no es suicida; es 

sacrificial. Reconoce que mientras él permanezca aferrado a 

su huida, la tormenta continuará. La obediencia, en este 

punto, exige pérdida. Morir al ego se vuelve inevitable. 

 

La Iglesia también enfrenta este momento. Hay 

instancias en las que no basta con ajustar prácticas o redefinir 
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discursos. Es necesario morir a ciertas seguridades, 

estructuras y autoimágenes que ya no responden al corazón 

de Dios. La corrección profunda siempre implica renuncia. 

 

Morir para volver a obedecer no es un lenguaje 

extremo; es una realidad espiritual. Jesús mismo afirmó que 

quien no pierde su vida no puede hallarla. La obediencia 

genuina nace de una vida rendida, no de una voluntad 

negociadora. 

 

La tormenta, entonces, no es el fin del camino, sino el 

umbral de una transformación más profunda. Antes de que 

Jonás sea tragado por el pez, ya ha sido confrontado con su 

propio límite. El milagro no comienza en el vientre del pez, 

sino en el momento en que el profeta deja de resistir. 

 

Para la Iglesia, este punto es crucial. Podemos clamar 

por intervención divina sin haber atravesado la rendición 

necesaria. Esperamos salvación sin entrega. Pero la gracia 

que restaura siempre pasa por la verdad que desnuda. 

 

La corrección divina no destruye la identidad; la 

purifica. Jonás no deja de ser profeta al rendirse; comienza a 

serlo de verdad. De la misma manera, la Iglesia no pierde 

autoridad cuando se humilla; la recupera. 

 

Este proceso revela que Dios no está interesado en 

sostener apariencias espirituales, sino en formar corazones 

obedientes. La obediencia que nace después de la corrección 

es más profunda, más humilde y más consciente. 
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La tormenta también protege. Mientras parezca 

contradictorio, la sacudida evita un desvío definitivo. Dios 

interviene antes de que el corazón se endurezca sin retorno. 

La disciplina es señal de pertenencia, no de rechazo. La 

pregunta ya no es si la tormenta cesará, sino qué hará el 

corazón en medio de ella. Resistir prolonga el proceso. 

Rendirse lo redime. 

 

Este capítulo nos prepara para comprender que algunos 

procesos no se eligen, pero se necesitan. Antes de enviar 

nuevamente, Dios restaura el corazón del enviado. 

 

Reflexión final: 

 

¿Estamos dispuestos a rendir aquello que Dios está 

confrontando, aun cuando implique pérdida? 

¿Comprendemos que algunas tormentas no buscan 

castigarnos, sino salvarnos? La gracia correctiva es una 

expresión del amor que no se rinde ante nuestra resistencia. 

Rendirse a tiempo es permitir que Dios transforme la crisis 

en umbral de obediencia renovada. 

 

“Si confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, 

nos los perdonará y nos limpiará de toda maldad.” 

1 Juan 1:9 
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Capítulo siete 

 

 

EL TRATO QUE  

RESTAURA EL RUMBO 
 

 

“Pero Jehová tenía preparado un gran pez que tragase a 

Jonás; y estuvo Jonás en el vientre del pez tres días y tres 

noches.” 

Jonás 1:17 

 

 

Hay procesos en la vida espiritual que no se eligen, 

pero resultan indispensables. No se solicitan en oración ni se 

celebran en testimonios públicos, pero sin ellos el rumbo 

jamás sería restaurado. La panza del pez representa uno de 

esos espacios incómodos, silenciosos y profundamente 

formativos donde Dios trata con el corazón del enviado antes 

de devolverlo al camino. 

 

La Escritura afirma que el Señor dispuso un gran pez 

para tragar a Jonás. Esta acción no es un accidente biológico 

ni una casualidad narrativa; es una intervención soberana. 

Dios no improvisa procesos correctivos. Cuando el profeta es 

arrojado al mar, no cae al abandono, sino a la provisión de un 
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trato redentor. El pez no es castigo; es contención. No es 

tumba; es útero espiritual. 

 

Aquí se rompe una idea profundamente arraigada en la 

espiritualidad moderna: que todo encierro es señal de fracaso. 

En el Reino de Dios, algunos encierros son espacios de 

gestación. No todo aislamiento es rechazo; algunos son 

preparación. La panza del pez no aparece para destruir a 

Jonás, sino para preservarlo mientras Dios trabaja en lo más 

profundo de su interior. 

 

El trato de Dios no siempre es público. Muchas de las 

transformaciones más profundas ocurren lejos de la mirada 

de otros. En la oscuridad del pez, Jonás no tiene audiencia, 

no tiene rol, no tiene influencia. Todo aquello que había 

sostenido su identidad externa queda suspendido. Solo queda 

el hombre delante de Dios. 

 

Este encierro revela una pedagogía divina que la 

Iglesia necesita recuperar. Dios no solo está interesado en 

corregir la dirección, sino en sanar la motivación. El 

problema de Jonás no era únicamente hacia dónde iba, sino 

desde dónde respondía. Antes de volver a enviar, Dios 

restaura el interior. 

 

La panza del pez se convierte así en un lugar de 

silencio forzado. No hay distracciones, no hay alternativas, 

no hay escape. El ruido del ministerio ha cesado. La agenda 

se ha detenido. El profeta ya no puede huir, pero tampoco 
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puede actuar. Está suspendido entre la muerte y la vida, entre 

el pasado desviado y el futuro restaurado. 

 

Este tipo de procesos confronta la impaciencia 

espiritual. Queremos corrección rápida y restauración 

inmediata. Pero Dios trabaja en profundidad, no en 

superficie. La restauración del rumbo requiere tiempo, 

reflexión y quebrantamiento. 

 

Jonás habla con Dios desde la muerte. Su oración no 

fue estratégica ni elocuente; sino honesta y profunda. Brotó 

desde el límite de la conciencia. No negoció términos, no 

propuso alternativas. Reconoció que había sido alcanzado 

por la misericordia divina aun en el lugar más inesperado. La 

oscuridad de la muerte. 

 

Aquí se revela otra verdad esencial: Dios escucha 

oraciones que nacen desde la rendición, no desde el control, 

que nacen desde el renunciamiento y la muerte del yo. La 

panza del pez se convierte en altar, porque hay muerte. El 

lugar de encierro se transforma en espacio de encuentro, 

porque hay verdad. Cuando se rinde la resistencia, incluso el 

lugar más oscuro puede volverse sagrado. 

 

La Iglesia cuando ha pasado procesos de sufrimiento, 

de persecución y de muerte, ha conocido diálogos profundos 

con el Señor. Momentos en los que Dios detiene el 

movimiento, reduce la visibilidad y limita la acción. No para 

castigar, sino para redefinir. Estos tiempos son difíciles de 
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interpretar correctamente. Desde afuera parecen retroceso; 

desde el cielo son preparación. 

 

Muchos confunden el trato de Dios con abandono 

porque no comprenden su propósito. Pero Dios no abandona 

a quienes trata; los forma. La disciplina divina no es señal de 

rechazo, sino de pertenencia. Solo se corrige aquello que se 

considera valioso. 

 

La panza del pez confronta el ego espiritual. Allí no 

hay reconocimiento ni validación externa. El profeta no 

puede afirmarse en su llamado, solo puede rendirse a él. Todo 

orgullo es expuesto. Toda autosuficiencia es desmantelada. 

Solo queda la dependencia absoluta de Dios.  

 

Este proceso no es breve ni superficial. La Escritura 

señala que Jonás permaneció tres días y tres noches en el 

vientre del pez. El tiempo es significativo. No se trata de una 

experiencia momentánea, sino de un proceso completo. La 

transformación verdadera requiere permanencia. El Señor 

dijo que sus tres días en la tumba, serían como una señal o 

figura de los tres días de Jonás. 

 

La Iglesia debe aprender a no apresurar los procesos 

que Dios ha diseñado para sanar. Interrumpir el trato divino 

por ansiedad produce restauraciones incompletas. Salir antes 

de tiempo del proceso deja áreas no tratadas que luego 

reaparecen. La muerte del ego nunca es definitiva, sino diaria 

y permanente, pero cuando se produce es muy valiosa para 

redefinir el rumbo correcto. 
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El pez no libera a Jonás hasta que el proceso ha 

cumplido su función. Dios no adelanta la restauración por 

presión emocional. La obediencia futura requiere un corazón 

verdaderamente transformado. En ocasiones dos días no 

alcanzan y solo Dios conoce esas profundidades. 

 

Este capítulo no romantiza el encierro, ni los procesos 

de muerte al yo, pero los resignifica. No glorifica el dolor, 

pero reconoce su función redentora cuando Dios está en el 

centro del proceso. La panza del pez no es el destino; es el 

tránsito necesario. 

 

El tiempo dentro del pez no es un paréntesis accidental, 

sino un proceso deliberado. Allí Jonás no recibe nuevas 

instrucciones, recibe una nueva disposición interior. Dios no 

le habla del destino; le transforma el corazón. Antes de volver 

a enviar, el Señor restaura la capacidad de obedecer sin 

reservas. 

 

La oración de Jonás revela un cambio profundo. Ya no 

discute la voluntad de Dios ni cuestiona Su carácter. 

Reconoce que la salvación pertenece al Señor. Esta confesión 

no es solo teológica; es existencial. Jonás deja de colocarse 

en el centro del relato y devuelve a Dios el lugar que siempre 

le correspondió. 

 

En la panza del pez, el profeta muere simbólicamente. 

Muere a su derecho a elegir a quién amar. Muere a su control 

del mensaje. Muere a su resistencia interna. Esta muerte no 

es final, es transicional. Solo quien muere al ego puede 
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resucitar al propósito. Él lo dijo: “Las aguas me rodearon 

hasta el alma, me rodeó el abismo y las algas se enredaron en 

mi cabeza”. En los procesos, somos sumergidos, por 

momentos confundidos, pero al final, siempre llega la 

claridad.  

 

La Iglesia necesita atravesar procesos similares. No 

basta con corregir prácticas visibles si el ego espiritual 

permanece intacto. Dios no restaura misiones sin antes tratar 

motivaciones. La obediencia futura depende de la muerte 

presente. 

 

El encierro también redefine la relación con el tiempo. 

Jonás aprende a esperar. Ya no impone ritmos ni exige 

salidas rápidas. Comprende que el tiempo de Dios es parte 

del proceso redentor. La impaciencia es una forma sutil de 

desconfianza. 

 

Muchos desean ser liberados del proceso sin haber sido 

transformados en él. Pero Dios no acelera lo que aún no ha 

sido tratado. Salir antes de tiempo solo garantiza regresar más 

tarde al mismo lugar. 

 

Cuando el proceso se completa, el pez vomita a Jonás 

en tierra firme. La Escritura es clara: El poder de la 

resurrección le pertenece a Dios, la liberación no ocurre 

cuando Jonás la exige, sino cuando Dios la determina. El 

mismo Dios que dispuso el encierro determina el momento 

de la salida. 
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Ser vomitado no es una imagen gloriosa, pero es 

profundamente reveladora. Jonás no sale refinado ni 

celebrado; sale quebrantado y obediente. Dios no restaura al 

profeta para exaltarlo, sino para enviarlo nuevamente. 

 

La restauración verdadera no devuelve a la persona al 

punto anterior, sino a un lugar más profundo de dependencia. 

Jonás no regresa igual. Regresa con una conciencia distinta 

del carácter de Dios y de su propio corazón. Aquí se afirma 

una verdad pastoral esencial: Dios no desperdicia los 

procesos. Nada de lo vivido en la panza del pez es inútil. 

Cada momento de oscuridad fue parte de una obra redentora 

mayor. 

 

La Iglesia debe aprender a honrar estos tiempos de 

trato. No son pausas improductivas; son inversiones eternas. 

La madurez espiritual se forma más en el silencio que en la 

exposición. Cuando Dios restaura el rumbo, no elimina la 

memoria del proceso. La experiencia del encierro se 

convierte en guardia espiritual. Jonás caminará hacia Nínive 

con una conciencia distinta del costo de resistir y del valor de 

obedecer. 

 

Este capítulo nos recuerda que algunos llamados se 

cumplen después de haber sido profundamente tratados. Dios 

no se apresura a enviar a quien aún no ha sido transformado. 

 

La panza del pez no es el final de la historia, pero sí el 

punto donde la historia cambia de tono. A partir de aquí, la 

obediencia ya no nace del deber, sino de la rendición. 
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Reflexión final: 

 

¿Estamos dispuestos a permitir que Dios complete Sus 

procesos en nosotros, aunque sean incómodos y 

prolongados? ¿Valoramos más la salida rápida o la 

transformación profunda? La panza del pez no fue el destino 

de Jonás, pero fue el lugar donde Dios restauró su rumbo y 

su corazón. Solo después de ese trato, el envío vuelve a ser 

posible. 

 

“Si, pues, resucitasteis con Cristo, buscad las cosas de 

arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 

Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. 

Porque moristeis, y vuestra vida está escondida con Cristo 

en Dios.” 

Colosenses 3:1 al 3 
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Capítulo ocho 

 

 

CUANDO EL CORAZÓN 

NO ACOMPAÑA EL MENSAJE 
 

 

“Y comenzó Jonás a entrar por la ciudad, camino de un 

día, y predicaba diciendo: De aquí a cuarenta días Nínive 

será destruida. 5 Y los hombres de Nínive creyeron a Dios, 

y proclamaron ayuno, y se vistieron de cilicio desde el 

mayor hasta el menor de ellos.” 

Jonás 3:4 y 5 

 

 

La obediencia restaurada no siempre implica un 

corazón plenamente alineado. Esta es una de las verdades 

más delicadas y menos enseñadas en la formación espiritual. 

Después de atravesar la tormenta y el trato del pez, Jonás 

vuelve a caminar en la dirección correcta. Va a Nínive. 

Predica. Cumple la orden. Sin embargo, algo esencial aún no 

ha sido sanado: su relación con las personas a las que Dios 

ama. 

 

Este capítulo introduce una tensión profundamente 

incómoda para la Iglesia: es posible obedecer externamente 

y, aun así, no amar internamente. Se puede cumplir con la 
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tarea asignada y permanecer distante del corazón de Dios. La 

obediencia, cuando no es acompañada por compasión, se 

vuelve funcional, pero no redentora. 

 

Jonás predica un mensaje verdadero, directo y eficaz. 

Nínive escucha y responde. El problema no está en la palabra 

proclamada, sino en la postura del mensajero. El profeta 

anuncia juicio, pero espera destrucción. Proclama 

arrepentimiento, pero no desea restauración. Aquí se revela 

una fractura peligrosa: el mensaje de Dios fluye, pero el 

corazón del enviado permanece cerrado. 

 

La Iglesia debe detenerse seriamente ante esta 

realidad. No toda predicación ungida nace de un corazón 

alineado. Dios puede usar a un mensajero aun cuando ese 

mensajero no comparta plenamente Su sentir. Esto no 

justifica la falta de compasión; la expone. 

 

Predicar sin amar es uno de los riesgos más grandes del 

ministerio. Cuando el corazón no acompaña al mensaje, la 

verdad se vuelve arma y no medicina. La palabra deja de 

sanar y comienza a endurecer. Se proclama justicia sin 

misericordia y verdad sin gracia. 

 

Jonás representa al siervo que obedece por mandato, 

no por comunión. Hace lo correcto, pero no comparte el gozo 

de Dios. Su obediencia no es fruto de una transformación 

completa, sino de una rendición parcial. Cumple la orden, 

pero conserva el resentimiento. 
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Este resentimiento no es explícito al inicio; se 

manifiesta como distancia emocional. Jonás predica, pero no 

intercede. Camina la ciudad, pero no se involucra. Observa 

el arrepentimiento, pero no se alegra. La compasión no ha 

sido restaurada. 

 

La Iglesia contemporánea enfrenta el mismo peligro. 

Puede anunciar verdades duras sin lágrimas. Puede señalar el 

pecado sin sentir el dolor del pecador. Puede hablar de 

arrepentimiento sin desear restauración. Cuando esto ocurre, 

la misión pierde su carácter redentor. 

 

Servir a Dios sin amar a la gente es una contradicción 

espiritual. El Reino de Dios no se expande solo por la 

corrección del error, sino por la revelación del amor. La 

verdad que no es atravesada por la misericordia, aunque 

cumpla su objetivo, pierde su esencia, y eso ante Dios es muy 

importante. 

 

Jesús mismo confrontó esta dinámica en los líderes 

religiosos de Su tiempo. Conocían la Ley, pero habían 

perdido el corazón de misericordia. Defendían la verdad, 

pero despreciaban a las personas. El resultado fue una 

espiritualidad correcta en apariencia, pero vacía de vida. 

Limpia por fuera, pero contaminada por dentro.  

 

Jonás conoce a Dios lo suficiente como para obedecer, 

pero no lo suficiente como para amar como Él ama. Este 

desfasaje es peligroso porque permite continuar en el 

ministerio mientras el corazón se endurece. La actividad se 
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sostiene; la comunión se debilita. Ante la época de Jonás esto 

evidenció efectivamente la condición humana, pero en el 

Nuevo Pacto algo así es inaceptable. 

 

La obediencia sin compasión genera una espiritualidad 

centrada en uno mismo. Se predica para cumplir, no para 

servir. Se anuncia para descargar responsabilidad, no para 

cargar el dolor ajeno. El mensaje se convierte en una 

obligación cumplida, no en una vida entregada. 

 

Este capítulo no acusa a quienes anuncian verdades 

difíciles. Advierte sobre el peligro de hacerlo sin el sentir de 

Dios. El Nuevo Pacto nos otorga la gracia de la compasión y 

el amor, los ministros no debemos ignorar esta verdad. La 

corrección sin amor produce temor, no arrepentimiento 

genuino. El juicio sin misericordia engendra rechazo, no 

transformación. 

 

Dios no solo envía palabras; envía corazones. Cuando 

el corazón no acompaña al mensaje, algo esencial del envío 

se ha perdido. La misión no es solo decir lo correcto, sino 

reflejar el carácter de Aquel que envía, y nosotros somos 

enviados por el Señor y suministrados por el Espíritu.  

 

Jonás predicó en Nínive, pero se retiró a observar. Su 

postura revela que esperaba el fracaso de la misericordia. No 

se unió al gozo del cielo; aguardó la caída de la ciudad. Este 

detalle expone cuán lejos estaba aún del corazón de Dios. Él 

tenía más deseo de que se cumpliera su palabra, que ver una 
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salvación total, por medio del arrepentimiento. Esto fue tan 

así que al ver la misericordia de Dios hasta quiso morir.  

 

“Jonás se apesadumbró en extremo, y se enojó. Y oró a 

Jehová y dijo: Ahora, oh Jehová, ¿no es esto lo que yo 

decía estando aún en mi tierra? Por eso me apresuré a 

huir a Tarsis; porque sabía yo que tú eres Dios clemente y 

piadoso, tardo en enojarte, y de grande misericordia, y que 

te arrepientes del mal. Ahora pues, oh Jehová, te ruego 

que me quites la vida; porque mejor me es la muerte que 

la vida.”  

Jonás 4:1 al 3 

 

La Iglesia debe examinarse con honestidad. 

¿Predicamos esperando restauración o esperando tener 

razón? ¿Anunciamos arrepentimiento con lágrimas o con 

satisfacción moral? ¿Nos duele la pérdida del otro o nos 

tranquiliza haber advertido? Hablamos de escatología bajo la 

satisfacción de tener razón respecto de lo que vendrá, o lo 

hacemos con el sincero sentido de hallar verdaderas 

conversiones.  

 

Este capítulo abre una de las confrontaciones más 

profundas del libro: no basta con ir, no basta con hablar, no 

basta con obedecer. Es necesario amar. El Nuevo Pacto nos 

ha otorgado la gracia de recibir al Espíritu Santo en nuestro 

interior y nos ha metido en la persona de Cristo, procurar 

actividades fuera de esta revelación simplemente es pecado.  
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Al permitir que Su presencia traspase nuestro ser, el 

fruto del Espíritu debe manifestarse. Sin unción puede haber 

elocuentes palabras, o una ajustada teología, pero no hay 

gloria para el Señor. Esto lo digo como ministro del Nuevo 

Pacto: Quienes pretendamos servir al Señor con excelencia, 

debemos hacerlo bajo la unción del Espíritu Santo. 

 

La reacción de Jonás ante el arrepentimiento de Nínive 

revela con claridad el conflicto que aún gobierna su interior. 

El profeta cumplió la orden, pero no compartió el gozo de 

Dios. Cuando la ciudad responde al mensaje y se vuelve de 

su mal camino, Jonás no solo no celebra; sino que se enoja. 

Este enojo no surge por fracaso ministerial, sino por éxito. La 

misericordia de Dios confronta su corazón más que la 

desobediencia previa. 

 

Aquí se manifiesta una de las distorsiones espirituales 

más peligrosas: preferir tener razón antes que ver vidas 

restauradas. Jonás sabía que Dios es misericordioso, lento 

para la ira y grande en amor, y precisamente por eso huyó al 

principio. No temía el fracaso del mensaje; temía el triunfo 

de la gracia. 

 

Este punto es profundamente revelador para la Iglesia. 

A veces predicamos esperando que el mensaje confirme 

nuestra postura, no que transforme al oyente. Cuando la 

gracia desborda nuestras categorías, el corazón no tratado 

reacciona con frustración. 
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El enojo espiritual es una señal de que la compasión 

aún no ha sido formada. No es ira justa, es resistencia interna 

a un Dios que ama más allá de nuestros límites. Jonás no 

cuestiona el arrepentimiento de Nínive; cuestiona el carácter 

de Dios. Le molesta que Dios sea fiel a Sí mismo. 

 

Servir a Dios sin amar a la gente conduce 

inevitablemente a este punto. Se anuncia la verdad esperando 

distancia, no cercanía. Se proclama arrepentimiento sin 

desear restauración. Cuando Dios responde con misericordia, 

el mensajero queda expuesto. 

 

La Iglesia corre el mismo riesgo cuando su identidad 

se construye más alrededor de la corrección que de la 

redención. Defender la verdad sin abrazar la misericordia 

produce una espiritualidad dura, incapaz de celebrar la 

gracia. 

Jonás sale de la ciudad y se sienta a observar. Esta 

postura es simbólica. Se distancia emocionalmente de las 

personas que Dios acaba de perdonar. No se integra al 

proceso de restauración; se convierte en espectador crítico. 

La obediencia ya no es comunión, es cumplimiento mínimo. 

 

Esta actitud revela una espiritualidad centrada en uno 

mismo. El foco ya no está en el dolor ajeno ni en el gozo de 

Dios, sino en la propia incomodidad. Cuando el corazón no 

acompaña al mensaje, el ministerio se vuelve pesado y 

frustrante. 

 

“Y Jehová le dijo: ¿Haces tú bien en enojarte tanto?... 
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Dios confronta a Jonás no por lo que predicó, sino por 

cómo reaccionó. La corrección ahora apunta directamente al 

corazón. Ya no se trata de dirección ni de obediencia externa, 

sino de afinidad con el sentir divino. 

 

La compasión no es un adorno del ministerio; es su 

esencia. Sin ella, la verdad se vuelve incompleta. La gracia 

no suaviza la verdad; la completa. Separarlas es traicionar el 

corazón del Evangelio. 

 

La Iglesia debe examinarse con honestidad. ¿Nos 

enojamos cuando la misericordia alcanza a quienes no 

consideramos dignos? ¿Nos alegra más tener razón que ver 

arrepentimiento genuino? ¿Medimos el éxito espiritual por la 

fidelidad al carácter de Dios o por la confirmación de 

nuestras posturas? 

 

El problema de Jonás no fue doctrinal, fue relacional. 

No estaba alineado con el corazón de Dios. Y mientras esto 

no se resuelva, ningún envío estará completo. 

 

Este capítulo nos enseña que Dios no solo quiere que 

vayamos y hablemos; quiere que amemos como Él ama. La 

misión no se completa cuando el mensaje es entregado, sino 

cuando el corazón del mensajero refleja la misericordia del 

Padre. 

 

Reflexión final: 
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¿Celebramos la misericordia de Dios aun cuando 

desafía nuestras categorías espirituales? ¿Permitimos que el 

amor de Dios trate nuestras resistencias internas? Predicar sin 

compasión puede cumplir una tarea, pero solo un corazón 

alineado con la misericordia revela plenamente el Reino de 

Dios. 

 

“Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; 

Porque de él mana la vida.” 

Proverbios 4:23 
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Capítulo nueve 

 

 

UNA SOCIEDAD MÁS ABIERTA  

DE LO QUE CREEMOS 
 

 

“Y llegó la noticia hasta el rey de Nínive, y se levantó de 

su silla, se despojó de su vestido, y se cubrió de cilicio y se 

sentó sobre ceniza. E hizo proclamar y anunciar en 

Nínive, por mandato del rey y de sus grandes, diciendo: 

Hombres y animales, bueyes y ovejas, no gusten cosa 

alguna; no se les dé alimento, ni beban agua; sino 

cúbranse de cilicio hombres y animales, y clamen a Dios 

fuertemente; y conviértase cada uno de su mal camino, de 

la rapiña que hay en sus manos. ¿Quién sabe si se volverá 

y se arrepentirá Dios, y se apartará del ardor de su ira, y 

no pereceremos?” 

Jonás 3:6 al 9 

 

 

Uno de los errores más persistentes de la espiritualidad 

religiosa es suponer que el corazón de las personas es menos 

sensible que el nuestro, pero en realidad, todos partimos de 

la misma premisa: “Todos necesitamos la gracia por igual”. 

Jonás llegó a Nínive con una expectativa profundamente 

equivocada: esperaba resistencia, burla o rechazo, y encontró 
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arrepentimiento. Esta sorpresa no revela la dureza de la 

ciudad, sino la distorsión del profeta. La mirada de Jonás 

estaba nublada por prejuicios espirituales, no por la realidad 

del pueblo al que fue enviado. 

 

Nínive representaba todo lo que Israel despreciaba. Era 

símbolo de violencia, opresión y pecado estructural. Desde la 

lógica humana y religiosa, parecía un terreno estéril para la 

gracia. Sin embargo, Dios veía algo distinto. Veía corazones 

alcanzables por causa de Su poder, conciencias que podían 

ser tocadas y una sociedad capaz de responder cuando la 

verdad es anunciada con autoridad y Su Espíritu determina 

obrar. 

 

Este contraste confronta directamente a la Iglesia 

contemporánea. Muchas veces se evalúa a la sociedad desde 

categorías morales oscuras y corazones impíos. Sin embargo, 

no debemos dejar de considerar el ilimitado poder de Dios. 

Se asume que el mundo no quiere escuchar, cuando en 

realidad nunca ha oído una palabra verdaderamente cargada 

de vida, porque si la Palabra está ungida, el poder de Dios 

puede manifestarse. 

 

La respuesta de Nínive demuestra que la apertura 

espiritual no depende del historial moral, sino de la 

disposición del corazón. El arrepentimiento colectivo no fue 

forzado ni manipulado; fue espontáneo. Algo en el mensaje 

de Jonás tocó una fibra profunda. La palabra de Dios, aun 

proclamada por un mensajero con el corazón dividido, 
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produjo fruto, cuando más hoy que la gracia es extendida a 

través de la obra del Espíritu Santo. 

 

Aquí emerge una verdad teológica importante: la 

eficacia del mensaje no descansa en la perfección del 

mensajero, sino en la fidelidad de Dios a Su palabra. Esto no 

excusa la dureza del profeta, pero sí revela la grandeza de la 

misericordia divina. Por lo tanto, la intención y la fe de la 

Iglesia, debe desarrollarse al amparo de Su misericordia. 

 

Nínive ayunó, clamó y se humilló. Desde el rey hasta 

el más pequeño, la ciudad respondió. Este movimiento 

colectivo revela que Dios ya estaba trabajando antes de que 

Jonás llegara. La misión no comienza cuando el mensajero 

habla; comienza cuando Dios prepara los corazones. Esa 

debe ser nuestra motivación, para Dios no hay nadie lo 

suficientemente duro. 

 

La Iglesia debe recuperar esta visión. No es enviada a 

territorios vacíos, sino a campos donde Dios ya está obrando. 

El problema no es la dureza del mundo, sino la mirada 

limitada de quienes fueron enviados. Así como un hombre 

como Saulo, que asesinaba cristianos, pudo ser tocado por el 

poder de Dios, así también la gracia puede alcanzar a todos 

los escogidos que todavía andan por el mundo.  

 

El prejuicio espiritual lleva a interpretar la sociedad 

como enemiga absoluta, cuando en realidad es destinataria de 

la misericordia. Esta lectura errada produce un lenguaje 

defensivo y condenatorio, que dificulta la recepción del 
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Evangelio. Una sociedad engañada y afectada por un sistema 

diabólico, no implica que los seres humanos deban ser vistos 

como cómplices voluntarios, más bien son víctimas de las 

tinieblas y esclavos de su perverso gobierno. 

 

Nínive nos enseña que incluso las sociedades más 

marcadas por el pecado pueden responder cuando se les 

presenta una oportunidad genuina de arrepentimiento. El 

mensaje de juicio fue escuchado porque estaba cargado de 

urgencia y verdad, no de desprecio. Si sucedió en un pacto 

tan adverso como el de aquella época, cuanto más hoy en día 

con la gracia del Nuevo Pacto. 

 

Aquí se quiebra otro mito peligroso: que el mundo 

disfruta de su pecado y rechaza toda corrección. Muchas 

personas viven atrapadas en sistemas que no eligieron 

plenamente y esperan una palabra que les permita cambiar. 

Esto no es así porque logren entender lo que les pasa, pero 

sienten que en su interior hay un vacío inexplicable que no 

pueden llenar con nada, y eso les hace pensar que más allá de 

lo que ofrece el sistema, algo debe haber.  

 

La Iglesia necesita distinguir entre corrupción 

estructural y corazones individuales. Dios juzga sistemas, 

pero busca salvar personas. Cuando se confunden estos 

niveles, se pierde la compasión. Nínive no se defendió; se 

quebrantó. No justificó su maldad; la reconoció. Esta 

reacción revela una apertura espiritual que Jonás no esperaba 

porque había reducido a la ciudad a un estereotipo. 
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La mirada profética correcta no niega el pecado, pero 

tampoco niega la posibilidad de arrepentimiento, porque 

conoce el ilimitado poder de Dios. Donde la religión ve solo 

oscuridad, Dios ve oportunidad de redención. 

 

Este capítulo invita a la Iglesia a revisar su percepción 

del mundo. ¿Estamos interpretando la sociedad desde el 

temor y el juicio, o desde la esperanza redentora del Reino? 

 

La misericordia divina no solo sorprendió a Nínive; 

incomodó profundamente a Jonás. Mientras la ciudad se 

quebrantaba, el profeta se distanciaba emocionalmente. Esta 

reacción revela un conflicto espiritual frecuente: aceptar que 

Dios perdone a quienes consideramos indignos. El deseo de 

juicio puede enraizarse incluso en corazones que conocen a 

Dios. 

 

Aquí emerge una tensión teológica delicada: la 

escatología sin compasión. Cuando el futuro se predica 

desconectado del carácter de Dios, el juicio se convierte en 

expectativa celebrada y no en advertencia redentora. Jonás 

esperaba destrucción; Dios otorgó oportunidad. La diferencia 

no estaba en la verdad, sino en el corazón. 

 

El error de alegrarse por la destrucción ajena nace de 

una identidad construida en oposición. Cuando definimos 

quiénes somos por contraste con otros, la gracia ajena 

amenaza nuestra autoimagen. La misericordia de Dios 

desarma esas fronteras y expone la fragilidad de una 

espiritualidad que necesita enemigos para sentirse justa. 
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La Iglesia corre este riesgo cuando confunde fidelidad 

doctrinal con dureza moral. Defender la verdad no exige 

perder la compasión. El Reino de Dios no se expande por el 

anhelo del colapso ajeno, sino por la esperanza de 

restauración. Si no tenemos fe ¿Qué evangelio pretendemos 

predicar? 

 

Nínive se arrepintió sin garantías. No hubo promesas 

previas de perdón; hubo un clamor sincero. Esta respuesta 

revela que la apertura espiritual no depende de mensajes 

suaves, sino de mensajes verdaderos acompañados por la 

obra soberana de Dios. El arrepentimiento no fue manipulado 

por miedo escatológico, sino despertado por una conciencia 

tocada por el Señor. 

 

La escatología bíblica, cuando está correctamente 

enmarcada, produce urgencia misionera, no indiferencia. 

Esperar la intervención final de Dios no debería apagar la 

compasión presente. Al contrario, debería intensificarla. 

 

El deseo de juicio suele esconder cansancio espiritual. 

Cuando el amor se enfría, el corazón busca alivio en la idea 

de que Dios “ponga fin a todo”. Jonás no quería ver a Nínive 

restaurada; quería dejar de cargar con el conflicto interno que 

esa restauración le generaba. 

 

Dios confronta este deseo con hechos, no con 

argumentos. Perdona. Restaura. Cambia el destino. La 

misericordia divina no pide permiso a nuestros esquemas; los 

supera. 
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La Iglesia necesita revisar su lenguaje y su esperanza. 

¿Anhelamos más la caída del sistema que la salvación de las 

personas? ¿Confundimos advertencia profética con 

satisfacción moral? ¿Predicamos el fin como amenaza o 

como llamado a volver al corazón de Dios? 

 

Nínive nos recuerda que Dios no se complace en la 

muerte del impío, sino en que se vuelva y viva. Esta verdad 

no suaviza la justicia; la contextualiza en el amor. Los 

alcances de la gracia son ilimitados y nosotros deberíamos 

saber esto muy bien. Es triste que algunos ministros, después 

de vivir y conocer tantos testimonios respecto de la gracia 

divina, hablen de la sociedad como jueces enfadados. 

 

La apertura de Nínive expone la cerrazón del profeta. 

El problema no fue la ciudad; fue la resistencia del enviado a 

abrazar la amplitud de la misericordia divina. 

 

Este capítulo invita a una conversión profunda de la 

mirada. No se trata de negar la gravedad del pecado, sino de 

recuperar la esperanza redentora. Donde la religión ve solo 

juicio, Dios sigue viendo posibilidad. 

 

Reflexión final: 

 

¿Nos alegra la misericordia de Dios cuando alcanza a 

quienes no esperábamos? ¿Hemos permitido que la 

escatología apague nuestra compasión? Nínive nos confronta 

con una verdad incómoda: a veces el mayor obstáculo para la 
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redención no es la dureza del mundo, sino la resistencia del 

corazón religioso a celebrar la gracia. 

 

“Por la misericordia de Jehová no hemos sido 

consumidos, porque nunca decayeron sus misericordias. 

Nuevas son cada mañana; grande es tu fidelidad.” 

Lamentaciones 3:22 y 23 
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Capítulo diez 

 

 

EL GUSANO Y  

EL ENOJO ESPIRITUAL 
 

 

“Y preparó Jehová Dios una calabacera, la cual creció 

sobre Jonás para que hiciese sombra sobre su cabeza, y le 

librase de su malestar; y Jonás se alegró grandemente por 

la calabacera. Pero al venir el alba del día siguiente, Dios 

preparó un gusano, el cual hirió la calabacera, y se secó. 

Y aconteció que al salir el sol, preparó Dios un recio 

viento solano, y el sol hirió a Jonás en la cabeza, y se 

desmayaba, y deseaba la muerte, diciendo: Mejor sería 

para mí la muerte que la vida. Entonces dijo Dios a Jonás: 

¿Tanto te enojas por la calabacera? Y él respondió: 

Mucho me enojo, hasta la muerte.” 

Jonás 4:6 al 9 

 

 

El relato de Jonás entra en su tramo más íntimo cuando 

la misión ya fue cumplida, la ciudad fue alcanzada y la 

misericordia divina se manifestó con claridad. 

Paradójicamente, es allí donde el corazón del profeta queda 

más expuesto. Cuando el conflicto externo se resuelve, 

emerge con fuerza el conflicto interno. Dios ya no trata con 
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la dirección del envío ni con la obediencia básica; ahora 

confronta las motivaciones profundas, aquellas que suelen 

permanecer ocultas incluso después de un ministerio 

aparentemente exitoso. 

 

Jonás sale de la ciudad y se sienta a observar. No 

participa del proceso de restauración; se coloca a distancia. 

Esta postura revela una espiritualidad que cumple, pero no se 

involucra. El profeta no desea acompañar la vida que nace; 

prefiere evaluar el resultado desde afuera. Es el lugar del 

espectador crítico, no del pastor compasivo. En ese espacio, 

Dios decide enseñarle una de las lecciones más profundas. 

 

El Señor hace crecer una planta que da sombra a Jonás. 

El texto es intencional: Dios provee confort a quien aún está 

enojado. Esta sombra no es premio por fidelidad ni 

validación del enojo; es un acto pedagógico. Dios permite 

una comodidad temporal para luego revelar qué ocurre en el 

corazón cuando esa comodidad es tocada. 

 

La sombra representa aquello que alivia 

momentáneamente nuestras incomodidades internas. Puede 

ser un espacio, una posición, una rutina ministerial, un 

reconocimiento, una estabilidad lograda después de la 

tormenta. No son malas en sí mismas, pero se vuelven 

peligrosas cuando se convierten en refugios del ego no 

tratado. 

 

Jonás se alegra grandemente por la planta. Esta 

reacción contrasta con su enojo previo por la misericordia 
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mostrada a Nínive. El texto revela una desproporción 

inquietante: el profeta se goza más por su comodidad 

personal que por la salvación de una ciudad entera. Aquí 

queda expuesto el verdadero centro de su corazón. 

 

Dios entonces dispone un gusano. Así como dispuso el 

pez y la planta, ahora dispone algo pequeño, casi 

insignificante, que toca directamente la fuente de confort. El 

gusano no ataca a Jonás; ataca la sombra. Dios no confronta 

al profeta de manera frontal; permite que su reacción hable. 

 

Cuando la planta muere, el enojo de Jonás se 

intensifica. No es un enojo racional ni proporcional; es 

visceral. El profeta literalmente deseó la muerte. Este deseo 

extremo revela que su estabilidad emocional estaba sostenida 

por la comodidad, no por la comunión con Dios. Cuando la 

comodidad desaparece, el corazón queda desnudo. 

 

Aquí se revela una verdad pastoral profunda: lo que 

realmente gobierna nuestro corazón se manifiesta cuando 

Dios toca nuestras comodidades. Podemos atravesar 

tormentas, procesos y correcciones, pero si el confort no es 

tratado, el enojo reaparece con más fuerza. 

 

La Iglesia también enfrenta este punto crítico. Después 

de procesos difíciles, anhela estabilidad, alivio y control. 

Cuando Dios toca aquello que brinda seguridad, formas, 

estructuras, privilegios, espacios de influencia, la reacción 

revela el estado real del corazón. El enojo espiritual no surge 

de la injusticia, sino de la pérdida de control. 
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El enojo espiritual es particularmente peligroso porque 

suele justificarse con argumentos piadosos. Jonás no dice: 

“estoy enojado porque perdí mi sombra”. Dice: “hago bien 

en enojarme”. El corazón endurecido siempre encuentra 

razones para legitimar su reacción. 

 

Dios confronta a Jonás con una pregunta simple y 

devastadora: “¿Tanto te enojas por la calabacera?” No lo 

acusa; lo invita a reflexionar. La pedagogía divina no 

humilla, ilumina. La pregunta no busca información; busca 

conciencia. 

 

Esta pregunta atraviesa la historia y llega a la Iglesia 

contemporánea. ¿Hacemos bien en enojarnos cuando Dios 

toca lo que nos da confort? ¿Nuestra reacción nace del celo 

por Su nombre o del apego a nuestras comodidades? 

 

La sombra, el gusano y el enojo no son eventos 

aislados; son un proceso revelador. Dios muestra que el 

problema nunca fue Nínive, sino el corazón del profeta. La 

ciudad respondió mejor que el enviado. La misericordia 

transformó a los pecadores más rápido que al mensajero. 

 

Este capítulo no busca condenar el enojo, sino 

discernirlo. Hay un enojo justo que nace del amor por la 

justicia, y hay un enojo espiritual que nace del ego herido. 

Diferenciarlos es vital para la salud espiritual. 

 

La Iglesia necesita permitir que Dios trate no solo su 

misión y su mensaje, sino también sus reacciones. No basta 
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con obedecer, predicar y perseverar; es necesario permitir 

que Dios revele qué cosas amamos más que Su misericordia. 

 

“Y dijo Jehová: Tuviste tú lástima de la calabacera, en la 

cual no trabajaste, ni tú la hiciste crecer; que en espacio 

de una noche nació, y en espacio de otra noche pereció.  

¿Y no tendré yo piedad de Nínive, aquella gran ciudad 

donde hay más de ciento veinte mil personas que no saben 

discernir entre su mano derecha y su mano izquierda, y 

muchos animales?” 

Jonás 4:10 y 11 

 

Este primer tramo del capítulo establece el escenario 

para una confrontación aún más profunda: Dios comparará la 

compasión por una planta con la compasión por personas. El 

contraste no busca avergonzar, sino reordenar el corazón. 

 

La pedagogía divina alcanza su punto más claro 

cuando Dios compara la compasión de Jonás por la planta 

con Su propia compasión por Nínive. El contraste no es 

retórico; es revelador. Jonás se aflige por algo que no sembró, 

no cuidó y que existió solo por un día, pero permanece 

indiferente ante una ciudad llena de personas creadas a 

imagen de Dios. Esta comparación desnuda el orden de 

afectos del corazón. 

 

Dios no cuestiona el enojo en sí mismo, sino su 

fundamento. ¿Por qué duele tanto perder una sombra y tan 

poco perder personas? La pregunta no busca una respuesta 

verbal; busca un reordenamiento interior. La verdadera 
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espiritualidad no se mide por la intensidad del enojo, sino por 

el objeto de nuestra compasión. ¿Qué nos pesa más, perder la 

billetera o ver a tantos jóvenes perdidos en las drogas? 

 

El profeta queda expuesto en su desproporción 

emocional. Ama lo que le brinda alivio personal más que 

aquello que refleja el corazón de Dios. Este desajuste es una 

señal inequívoca de inmadurez espiritual. Se puede haber 

atravesado procesos profundos y aun así conservar afectos 

desordenados. 

 

La Iglesia también enfrenta este espejo incómodo. 

Puede dolerse intensamente por la pérdida de privilegios, 

espacios, reconocimiento o influencia, y al mismo tiempo 

mostrar poca sensibilidad por la pérdida de personas, 

generaciones enteras o culturas enteras alejadas de Dios. 

Cuando esto ocurre, algo esencial del Reino se ha 

desalineado. 

 

La pregunta final de Dios no recibe respuesta en el 

texto. El libro de Jonás termina en silencio. Este cierre abierto 

no es una omisión narrativa; es una invitación. Dios deja la 

pregunta suspendida para que cada lector, cada generación y 

cada comunidad responda con su vida. 

 

El silencio de Jonás es más elocuente que cualquier 

discurso. Revela que la transformación del corazón no 

siempre es inmediata, aun después de grandes experiencias 

espirituales. Dios no fuerza la respuesta; la espera. 
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Este final confronta a la Iglesia con una decisión 

permanente. Podemos obedecer, predicar y perseverar, y aun 

así resistir la compasión plena de Dios. El Reino no se trata 

solo de hacer lo correcto, sino de amar lo que Dios ama. 

 

La sombra, el gusano y el enojo espiritual revelan que 

Dios está interesado en formar un pueblo con Su mismo 

sentir. No basta con ir donde Él envía; es necesario compartir 

Su corazón. La misión se desvirtúa cuando se pierde esta 

afinidad. 

 

La compasión no es debilidad espiritual; es madurez. 

Es la capacidad de ver al otro como Dios lo ve, aun cuando 

su historia confronte nuestras categorías morales. Sin 

compasión, la verdad se vuelve fría y el celo se vuelve cruel. 

 

Dios ama a las ciudades que la religión descarta. Ama 

a las personas que el legalismo clasifica como indignas. La 

Iglesia debe decidir si celebrará esa misericordia o si se 

sentará fuera de la ciudad esperando su caída. 

 

Tal vez estos escritos revelen que el enojo espiritual es, 

muchas veces, la resistencia final del ego. Cuando ya no 

puede huir, ya no puede desobedecer abiertamente y ya no 

puede negar la obra de Dios, el ego se refugia en la 

indignación. 

 

La corrección divina no destruye al profeta; lo deja 

frente a una elección. Seguir sirviendo con un corazón 
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endurecido o rendirse a la compasión que transforma. Dios 

no obliga; invita. 

 

Este proceso no es exclusivo de Jonás. Es el camino de 

toda comunidad que ha sido enviada. Llegará un momento en 

que Dios tocará nuestras sombras, expondrá nuestras 

reacciones y nos preguntará qué amamos realmente. 

 

Responder correctamente a esa pregunta define si una 

iglesia será solo enviada… o verdaderamente no desviada. 

 

Reflexión final: 

 

¿Qué nos duele más perder: nuestras sombras o las 

personas que Dios ama? ¿Nuestro enojo nace del celo por el 

Reino o del apego a nuestras comodidades espirituales? El 

libro de Jonás termina con una pregunta abierta porque la 

respuesta no se escribe con palabras, sino con una vida 

alineada al corazón misericordioso de Dios. 

 

“Dame, hijo mío, tu corazón, 

Y miren tus ojos por mis caminos.” 

Proverbios 23:26 
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Capítulo once 

 

 

UNA IGLESIA ENVIADA 

NO DESVIADA 
 

 

“Sed, pues, misericordiosos, como también vuestro Padre 

es misericordioso.”  

Lucas 6:36  

 

 

Llegamos al final del recorrido narrativo y profético 

del libro de Jonás, pero no al final del trato de Dios con Su 

pueblo. El cierre de la historia no ofrece una resolución 

cómoda, sino una pregunta abierta que atraviesa 

generaciones. Dios no concluye con una sentencia; concluye 

con una invitación. El relato termina sin decirnos qué 

respondió Jonás, porque la respuesta ya no le pertenece solo 

a él, sino a cada comunidad que ha sido enviada en el nombre 

del Señor. 

 

Una iglesia enviada no es simplemente una iglesia 

activa. Tampoco es una iglesia doctrinalmente correcta o 

estratégicamente eficiente. Es una iglesia que ha decidido 

vivir alineada con el corazón de Dios, no solo con Su 

mandato. El envío no se mide por movimiento, sino por 
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fidelidad. No se valida por resultados visibles, sino por 

obediencia sostenida. 

 

A lo largo del libro, Jonás fue enviado, huyó, fue 

corregido, tratado, restaurado y finalmente obedeció. Sin 

embargo, el mayor desafío no fue el viaje ni la misión, sino 

el corazón. Esta secuencia revela una verdad esencial para la 

Iglesia: el mayor peligro no es desviarse geográficamente, 

sino desviarse afectivamente. Cuando el corazón pierde 

alineación con el carácter de Dios, la misión se vacía de 

sentido. 

 

Ser una iglesia enviada implica permanecer en 

constante corrección. El envío no es un evento pasado, es una 

condición permanente. Cada generación debe revisar si sigue 

caminando en la dirección correcta o si ha comenzado a 

construir rutas alternativas que preservan comodidad, poder 

o identidad religiosa. 

 

La desviación rara vez comienza con herejía abierta. 

Comienza con pequeños desplazamientos del afecto. Se ama 

más la sombra que a las personas. Se protege más la 

estructura que la compasión. Se defiende más la postura que 

la vida. Cuando esto ocurre, la iglesia sigue hablando de 

Dios, pero deja de reflejar el corazón del Señor. 

 

Dios no confronta a Jonás con doctrina, sino con 

misericordia. No le explica conceptos nuevos; le revela Su 

carácter. La pregunta final del libro, sobre la compasión por 

una planta frente a la compasión por una ciudad, es una 
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radiografía espiritual. Revela que es lo que ocupa el centro 

de nuestro corazón. ¿Qué nos aflige más, perder nuestro 

móvil o perder una ciudad? 

 

La Iglesia contemporánea vive en un mundo herido, 

fragmentado y confundido. Las crisis no solo son morales o 

sociales; son espirituales. En este contexto, Dios no está 

buscando iglesias más combativas, sino más compasivas. No 

está llamando a levantar muros más altos, sino corazones más 

sensibles. 

 

Una iglesia enviada no evade el pecado, pero tampoco 

se regocija en el juicio. Anuncia la verdad con claridad y la 

gracia con profundidad. Comprende que el Reino de Dios no 

se impone por fuerza, sino que se revela por amor. 

 

El Evangelio del Reino no puede separarse del carácter 

del Rey. Predicar un Reino sin misericordia es anunciar un 

mensaje incompleto. Defender la verdad sin compasión es 

traicionar su propósito. Jesús no solo habló del Reino; 

encarnó Su espíritu. 

 

La Iglesia desviada no siempre es la que abandona la 

misión, sino la que la cumple sin el corazón correcto. Puede 

predicar, discipular y crecer, y aun así perder el rumbo. Por 

eso el llamado final no es a hacer más, sino a volver al centro 

y revisar las motivaciones. 

 

Volver al centro del corazón de Dios implica una 

conversión constante del afecto. Es permitir que Dios siga 
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ordenando lo que amamos, lo que defendemos y lo que 

esperamos. Es aceptar que la misión no se trata de nosotros, 

sino de las personas que Dios ama. 

 

Este capítulo no pretende cerrar el libro con una 

conclusión triunfalista. Pretende dejar una carga santa. Una 

iglesia enviada, no desviada, es una iglesia que vive bajo la 

pregunta de Dios y responde con su vida. 

 

La misericordia no es una estrategia evangelística; es 

el lenguaje del Reino. Cuando la Iglesia pierde este lenguaje, 

el mensaje se vuelve áspero y el testimonio se debilita. 

Cuando lo recupera, incluso la verdad más confrontativa se 

vuelve sanadora. 

 

Dios sigue mirando a las ciudades con compasión. 

Sigue viendo personas donde nosotros vemos sistemas. Sigue 

ofreciendo oportunidad donde nosotros anticipamos juicio. 

La pregunta es si Su pueblo está dispuesto a acompañar ese 

corazón. 

 

Una iglesia enviada vive en tensión saludable: 

fidelidad a la verdad y sensibilidad al dolor humano. No 

negocia el mensaje, pero sí entrega el corazón. No diluye la 

santidad, pero sí amplía la misericordia. 

 

Este es el llamado urgente para nuestros tiempos. No 

retirarse del mundo, no mimetizarse con él, sino caminar en 

medio con el corazón de Dios. Ser enviados, pero no 

desviados. 
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El llamado final de Dios no es a redefinir la misión, 

sino a purificar el corazón con el que se vive. A lo largo de 

este libro, el envío nunca estuvo en duda; lo que estuvo en 

juego fue la alineación. Dios no necesitó convencer a Jonás 

de ir, necesitó transformar la manera en que amaba. Esta 

distinción es crucial para la Iglesia de todos los tiempos. 

 

Una iglesia enviada, pero desviada, puede conservar el 

lenguaje correcto mientras pierde el pulso del Reino. Puede 

hablar de santidad sin misericordia, de verdad sin gracia y de 

justicia sin compasión. En ese punto, la misión se vuelve una 

carga y no un privilegio. El servicio se endurece y el corazón 

se enfría. 

 

Corregir el rumbo no siempre implica cambiar de 

dirección visible, sino de motivación interna. Muchas 

iglesias no necesitan nuevos programas ni estrategias, sino 

una conversión profunda del afecto. Volver a amar lo que 

Dios ama y dejar de defender aquello que solo preserva 

comodidad o identidad institucional. 

 

La misericordia como lenguaje del Reino no debilita la 

verdad; la encarna. Jesús no relativizó el pecado, pero 

tampoco se desentendió del pecador. Su vida fue la 

demostración de que la gracia no contradice la santidad, sino 

que la hace accesible. 

 

Vivir el Evangelio del Reino en medio del caos exige 

una espiritualidad madura. No se trata de reaccionar con 

miedo ni de retirarse en silencio. Se trata de permanecer 
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fieles al carácter de Dios cuando el entorno presiona para 

endurecer el corazón. El caos revela de qué estamos hechos. 

 

Una iglesia enviada no se define por su oposición al 

mundo, sino por su capacidad de reflejar a Cristo en él. No 

negocia la verdad para ser aceptada, pero tampoco sacrifica 

el amor para sentirse correcta. Camina en tensión santa, 

sostenida por la comunión con Dios. 

 

El libro de Jonás termina sin un cierre narrativo porque 

el propósito de Dios no era concluir una historia, sino iniciar 

una conversación permanente. Cada generación debe 

responder a la pregunta que quedó suspendida: ¿nos importa 

más nuestra sombra o las personas que Dios ama? 

 

La Iglesia no puede darse el lujo de ignorar esta 

pregunta. En tiempos de polarización, endurecimiento y 

pérdida de esperanza, una iglesia desviada profundiza la 

herida. Una iglesia enviada, alineada con el corazón de Dios, 

se convierte en instrumento de sanidad. 

 

El llamado urgente es a corregir el rumbo antes de que 

la actividad sustituya a la obediencia y la costumbre apague 

la compasión. Dios sigue enviando, pero también sigue 

preguntando. No deja de confiar en Su pueblo, pero tampoco 

deja de confrontarlo. 

 

Responder correctamente a este llamado implica rendir 

nuestras reacciones, revisar nuestras prioridades y permitir 

que Dios siga ordenando nuestros afectos. La conversión no 
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es un evento pasado; es una postura permanente. No digo que 

debemos forzarnos para sentir como Dios siente, digo que 

debemos ser sinceros y pedir que Su Espíritu obre en nosotros 

poniendo Su amor y Su compasión en nuestro corazón.  

 

Una iglesia enviada, no desviada, es aquella que acepta 

vivir bajo la mirada de Dios, aun cuando esa mirada revele 

incoherencias internas. Prefiere ser corregida antes que 

endurecida. Prefiere ser alineada antes que exitosa. 

 

Este es el llamado final del libro: no basta con haber 

sido enviados. Es necesario permanecer alineados. No basta 

con obedecer órdenes; es necesario compartir el corazón del 

que envía. Esto no implica voluntarismo religioso, implica 

entrega, humildad, rendición y profunda comunión espiritual. 

 

El Reino de Dios avanza no solo por palabras 

proclamadas, sino por vidas rendidas. Una iglesia que ama lo 

que Dios ama se convierte en señal viva del Reino en medio 

del caos. 

 

Que esta palabra no se archive como enseñanza, sino 

que permanezca como examen continuo. Porque mientras 

Dios siga preguntando, la Iglesia seguirá siendo invitada a 

responder. 

 

Reflexión final: 

 

¿Seremos una iglesia enviada que camina alineada con 

el corazón de Dios, o una iglesia activa que protege sus 
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sombras? La pregunta sigue abierta. La respuesta se escribirá 

en la manera en que amemos, sirvamos y vivamos el 

Evangelio del Reino en nuestro tiempo. 

 

“Dios está obrando entre ustedes. Él despierta en ustedes 

el deseo de hacer lo que a él le agrada y les da el poder 

para hacerlo.” 

Filipenses 2:13 PDT 
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CONCLUSIÓN 
 

 

La Iglesia de este tiempo vive rodeada de voces. Voces 

que informan, que opinan, que presionan, que distraen y que 

moldean percepciones. Sin embargo, en medio de ese ruido 

creciente, existe un peligro silencioso y profundo: dejar de 

oír la voz del Espíritu Santo. No porque Él haya dejado de 

hablar, sino porque el corazón se ha acostumbrado a otros 

sonidos. 

 

Este libro no fue escrito para señalar culpables, sino 

para despertar conciencias. No nace del enojo, sino del celo 

santo por una Iglesia viva, sensible y alineada con el corazón 

de Dios. El llamado no es a hacer más, sino a volver a 

escuchar. Porque toda desviación comienza cuando se deja 

de discernir la voz que guía. 

 

El Espíritu sigue hablando a la Iglesia. Habla en la 

Palabra, habla en la oración, habla en la incomodidad interna, 

habla en la crisis y aun en el silencio. Pero solo un corazón 

despierto puede oírlo. Dormir espiritualmente no significa 

abandonar la fe; significa vivirla sin sensibilidad. 

 

Despertar implica reconocer que no todo movimiento 

es obediencia y que no toda actividad es fruto del envío. 

Implica aceptar que podemos estar ocupados y aun así 

desalineados. El Espíritu no busca una Iglesia acelerada, sino 

una Iglesia atenta. 
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Este es un tiempo en el que Dios está sacudiendo 

sombras, tocando comodidades y exponiendo afectos 

desordenados. No para avergonzar, sino para sanar. No para 

destruir, sino para restaurar el rumbo. La corrección es una 

expresión de amor cuando todavía hay propósito por cumplir. 

 

La exhortación es clara y urgente: Iglesia, despierta. 

No endurezcas el corazón cuando el Espíritu confronta. No 

justifiques el enojo espiritual. No defiendas aquello que Dios 

está llamando a rendir. El Reino no avanza por resistencia, 

sino por obediencia humilde. 

 

Despertar a la voz del Espíritu es volver al centro. Es 

recuperar la compasión como lenguaje del Reino. Es permitir 

que la verdad sea anunciada con gracia y que la gracia no 

pierda la verdad. Es caminar en medio del caos sin perder el 

carácter de Cristo. 

 

Este despertar no comienza en las multitudes, 

comienza en el secreto. En la rendición personal. En la 

decisión de amar lo que Dios ama y soltar lo que solo 

preserva comodidad. En permitir que el Espíritu siga 

ordenando nuestros afectos. 

 

La Iglesia no fue llamada a sobrevivir este tiempo, sino 

a iluminarlo. No fue enviada para observar desde lejos, sino 

para encarnar el Reino con fidelidad y misericordia. El 

mundo no necesita una Iglesia más dura, necesita una Iglesia 

más viva. 
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Hoy, el Espíritu sigue preguntando. No con acusación, 

sino con esperanza. Sigue invitando a levantarse, a clamar, a 

volver al rumbo. La pregunta no es si Dios está hablando. La 

pregunta es si Su pueblo está dispuesto a despertar. 

 

Que esta exhortación no quede solo en palabras leídas, 

sino que se transforme en una respuesta vivida. Porque una 

Iglesia enviada que oye la voz del Espíritu y camina alineada 

con Su corazón se convierte en señal viva del Reino de Dios 

en medio de su generación. 

 

Oración final: 

Señor, aquí estamos delante de Ti. Despierta nuestro corazón 

cuando se adormece, afina nuestro oído cuando otras voces 

nos distraen, y vuelve a alinearnos con Tu Espíritu Santo... 

Líbranos de amar nuestras sombras más que a las personas, 

de defender estructuras más que Tu corazón, y de confundir 

actividad con obediencia… 

Haznos una Iglesia viva, sensible y obediente, que camina en 

Tu verdad sin perder Tu misericordia. Que escuche Tu voz, 

responda a Tu llamado y permanezca fiel al rumbo que Tú 

señalas… 

Envíanos, Señor, pero no permitas que nos desviemos. 

¡Amén! 
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Reconocimientos 
 
 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo Jesucristo 

mi redentor. 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme. 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel amigo, 

que en su infinita gracia y paciencia, me fue revelando todo 

esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera de 

vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y paciencia 

ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil vivir con 

alguien tan enfocado en su propósito y sería imposible sin 

su comprensión” 
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 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque tengo 

la total convicción de que todo, absolutamente todo, en el 

Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura, obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector y 

sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también haya 

contribuido, con un concepto, con una idea o simplemente 

con una frase. Dios recompense a cada uno y podamos todos 

arribar a la consumación del magno propósito eterno en 

Cristo. 

 

 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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